






5.  “EL  IMPACTO 
HA S IDO 

IMPRESIONANTE”
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Vista como la utilización de la biodiversidad y de los servi-
cios ecosistémicos para ayudar a las personas a adaptar-
se a los efectos adversos del cambio climático, la AbE es 
presentada como una respuesta al mismo, siendo espe-
cialmente interesante para países donde la vulnerabili-
dad es alta, como el Perú. Pero si bien el objetivo central 
es atenuar los efectos perjudiciales del cambio climático, 
o explotar las oportunidades beneficiosas (según la defi-
nición del IPCC de adaptación), la presentación del enfo-
que hecha en diferentes oportunidades, como por ejem-
plo por la UICN (Lhumeau y Cordero, 2012), habla de 
múltiples beneficios. Así, si es que las actividades de AbE 
“son planificadas y diseñadas apropiadamente”, se espe-
ra mejoras en los medios de vida y la seguridad alimen-
taria, la reducción del riesgo de desastres, o la conserva-
ción de la biodiversidad. 

En cuanto a riesgo de desastres, por ejemplo, se mencio-
na que los ecosistemas saludables juegan un rol impor-
tante pues actúan como barreras naturales, mitigando el 
impacto de las inundaciones, sequías, las temperaturas 
extremas, el fuego o los deslizamientos, o de los eventos 
extremos como huracanes y ciclones. Del mismo modo, 
las medidas y estrategias de AbE “pueden favorecer la 
disponibilidad y acceso a recursos naturales esenciales, 
permitiendo que las poblaciones puedan enfrentar me-
jor el cambio climático”. También se habla de su contri-
bución en la mejora de la calidad del agua, en el incre-
mento de la recarga de agua subterránea y la reducción 
de la escorrentía superficial, contribuyendo directamen-
te a la producción agrícola y también a la disponibilidad 
de agua para el consumo humano. Lhumeau y Cordero 
(2012) hablan también de un impacto positivo en la con-
servación de la biodiversidad y en las posibilidades de 
secuestrar carbono, complementando el efecto de otras 
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medidas en la mitigación del cambio cli-
mático. “La conservación y restauración 
de turberas y humedales puede proteger 
grandes reservorios de carbono. Adicio-
nalmente, los esfuerzos de mitigación 
pueden realizarse mediante prácticas de 
manejo de suelos y aguas que mantienen 
los recursos naturales y a la vez minimizan 
la emisión de gases efecto invernadero. 
En esta misma dirección, la conservación 
de humedales, turberas y ecosistemas 
boscosos ayuda a evitar la emisión de 
gases efecto invernadero.” 

Pero los beneficios no son sólo medio am-
bientales. El artículo describiendo el tra-
bajo en Miraflores y Canchayllo (Podvin, 
Cordero y Gómez, 2014), presentado como 
parte de un análisis detallado del rol que 
pueden cumplir las áreas protegidas en 
todo el mundo, habla también de benefi-
cios socio-económicos, entre los que se 
incluyen: 
•	el desarrollo de capacidades para la ges-

tión de los recursos naturales; 
•	el fortalecimiento de las estructuras ins-

titucionales y de las capacidades para 
gestionar recursos como el agua, pasti-
zales nativos y el ganado; o

•	la elaboración participativa de planes de 
manejo de agua y de pastos y la gestión 
comunal de los mismos, mejorando la 
productividad. 

Junto a estas ideas, el análisis teórico es 
claro: en una situación de cambio climá-
tico y de incertidumbre, el enfoque y las 
diferentes medidas AbE incrementan la 
resiliencia y la capacidad de adaptarse, 

aportando a aumentar la salud de los 
ecosistemas y ayudando a las comunida-
des rurales a mantener y mejorar el ren-
dimiento y los ingresos.

Midiendo el impacto
Pero para poder demostrar que el rendi-
miento no ha disminuido (o que las orga-
nizaciones locales están consolidadas, o 
que hay un menor impacto del fuego o de 
las inundaciones), es necesario una línea 
de base, así como indicadores específi-
cos. Este fue uno de los primeros retos 
del proyecto, siendo influenciado por las 
estrategias que fueron seleccionadas y 
por el tiempo del que se dispuso. 

El que las medidas de adaptación no ha-
yan sido seleccionadas a priori sino que 
se diseñaran durante el proyecto, hizo que 
recién se tuvieran indicadores luego de 
un tiempo. Y por otro lado, el proceso mis-
mo de identificar indicadores de impacto 
fue muy largo, involucrando a muchas 
personas. Al final, el equipo llegó a tener 
más de 70 posibles indicadores preselec-
cionados. Aunque se llegó a separar los 
mejores (ver recuadro), el lograr un balan-
ce entre el interés de tener los mejores 
indicadores para medir el impacto de las 
medidas (tanto en términos ambientales 
como socio-económicos), y el hacerlo de 
manera consistente con el enfoque parti-
cipativo del proyecto, fue algo que tomó 

mucho tiempo.
Un segundo reto estuvo relacionado al 
interés en medir resultados luego de un 
periodo tan corto. Uno de los criterios 
de selección de los indicadores fue su 
relevancia para el sistema de monitoreo 
del área protegida, esperando que sean 
usados también después de finalizado 
el proyecto. Esto resultaba especial-
mente importante en este caso, donde 
por la naturaleza del proyecto, los resul-
tados se verán de manera más marcada 
en el futuro. 

Junto a ello, se encontró un reto adicional 
en la necesidad de incluir indicadores de 
desempeño, y a la vez de usarlos durante 
el proyecto. En algunos casos se señala 
que el equipo intentó evaluar el nivel de 
avance (viendo el desarrollo de las dife-
rentes actividades) y con ello ajustar la 
planificación y la implementación misma. 
Pero hubo también casos donde esto no 
fue posible, y cuando hubo la necesidad 
de mostrar resultados, algunos concluye-
ron que “es poco lo que sabemos”. Algu-
nos socios reconocieron haberse sentido 
“alejados” durante la implementación de 
las diferentes actividades, y que, como re-
sultado, tenían menos que decir en dife-
rentes momentos.

Pero a pesar de estas dificultades, el pro-
yecto tiene mucho que mostrar – y como 
lo dijo uno de los miembros del equipo, 
“el impacto es rotundo”. Esto se ve a dife-
rentes niveles.

Indicadores sociales y económicos

•	Nivel de conocimientos técnicos en el manejo 
de pastos

•	Nivel de aplicación de prácticas en el manejo 
de pastos 

•	Nivel de cumplimiento del plan de manejo de 
pastos y agua 

•	Iniciativas comunitarias de la gestión de los 
pastos y el agua

•	Ingresos de la granja comunal en relación a la 
medida (indicador referencial por ser de 
impacto a mediano y largo plazo)

•	Número de familias / granja comunal 
vinculadas a mercados rentables (fibra - 
camélidos, ovinos).

Indicadores ambientales

•	Superficie de pastizal pastoreable en época de 
sequía (hectáreas)

•	Caudal de la laguna, caudal en Jutupuquio 
(desembocadura del canal en la granja comunal 
Canchayllo)                                         

•	Número de puquiales / caudal de puquiales por 
época del año

•	Condición del pastizal
•	Vigor de la planta
•	Productividad del pastizal.
•	Número de vicuñas (composición de población)
•	Número de especies de pastos palatables por 

metro cuadrado

I N D I C A D O R E S

Así, si es que las actividades de AbE “son 
planificadas y diseñadas apropiadamente”, 
se espera mejoras en los medios de vida 
y la seguridad alimentaria, la reducción 
del riesgo de desastres, o la conservación
de la biodiversidad. 
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(a) Agua y pastos

Aun si enfatizando que “el manejo de pastos es algo que 
demora”, o que “en el proyecto no había mucha infraes-
tructura involucrada, por lo que se luce menos”, sí es po-
sible ver cambios en las cuatro comunidades donde se 
estuvo trabajando. El trabajo de sistematización de las 
medidas robustas por el Instituto de Montaña y UICN, 
por ejemplo, muestra que la situación en Canchayllo y 
Miraflores es muy distinta a lo que se veía hace unos 
años: “zonas antes secas por falta de agua durante el 
invierno, tienen ahora pastos reverdecidos y una in-
fraestructura que permite regar dichas zonas”. Aun si es 
necesaria medirla, “se ve un impacto en la regulación 
hídrica”. Y junto a ello es posible hablar de la recupera-
ción de los bofedales, o de un impacto positivo en la 
biodiversidad, tanto en estas dos comunidades como en 
las otras zonas de trabajo: unos hablan de la presencia 

Actividades y resultados/impactos en Miraflores – 
Infraestructura de riego y para manejo de pastos

A c t i v i d a d R e s u l t a d o  /  I m p a c t o 

Se amplió de 3 a 5 ha la zona de protección 
de bofedales, lagunas y diques ancestrales 
de Yanacancha. Se reparó y extendió el cer-
cado usando malla ganadera para evitar el 
ingreso de los animales (principalmente, va-
cunos y caballos). 

Se repararon 2 km de tubería de agua de Ya-
nacancha hasta Curiuna y se ampliaron 2.4 
km adicionales de tubería de Curiuna a Tun-
tinia y Huaquis. Se reparó la tubería para 
controlar las fugas de agua en el trayecto 
desde Yanacancha al abrevadero de Curiuna 
y se extendió la tubería hasta Tuntinia y el 
antiguo pueblo de Huaquis, que los miraflori-
nos están impulsando como destino turísti-
co. Para proteger la tubería, ésta fue tapada y 
enterrada a lo largo de los 4.4 Km.
Se repararon 2 cámaras rompe presión con 
sus respectivos techos metálicos.

Se sectorizaron 80 hectáreas en la zona de 
pastoreo de Curiuna, Pampalpa, Colulume y 
Tuntinia, por medio de un cerco de 2.3 km de 
extensión para controlar el ingreso de los 
animales y proteger la zona Aysha.

Se rehabilitaron los abrevaderos de Curiu-
na y Wayacaña y se construyeron 3 abreva-
deros adicionales en Pampalpa, Tuntinia y 
Colulume con sus respectivas instalaciones 
de tubería.

• Protección de cinco hectáreas de pastos nativos 
en las zonas cercadas, las que sirven como se-
milleros para revegetar áreas degradadas;

•	En época seca, los bofedales sirven de reserva 
de pastos para los animales;

•	Mejora en la infiltración, almacenamiento y pro-
visión de agua tanto para el consumo de la po-
blación de Miraflores (cuenca abajo) como para 
la actividad ganadera en los sectores de Lona, 
Curiuna, Pampalpá, Colulume y Tuntinia;

•	Incremento en el abastecimiento del agua en 
Curiuna;

•	Disponibilidad de agua en las zonas de Curiuna, 
Wayacaña, Pampalpa, Colulume y Tuntinia; esto 
permite que los animales tengan agua para be-
ber durante la época seca en diferentes sitios; 

•	Mejoras en la rotación del ganado en el territo-
rio comunal, disminuyendo la presión por pas-
toreo en la zona de Curiuna, que estaba fuerte-
mente degradada, favoreciendo la recuperación 
de los pastos los sectores de Curiuna, Wayaca-
ña, Pampalpa, Colulume y Tuntinia;

•	Funcionamiento de la tubería que conduce agua 
hacia Marcaya, favoreciendo también a los ani-
males que pastorean en ese sector;

•	El agua llega hasta la entrada de Huaquis, sitio 
en el que se construyó una gruta de agua como 
atractivo turístico para que los visitantes al pue-
blo antiguo puedan hacer uso del recurso;

•	Recuperación de 160 ha de pastos nativos por 
ocho meses anualmente (época seca), por 
acuerdo de la comunidad.

Fuente: Zapata et al., 2016

de patos en Canchayllo, otros de cómo han regresado 
las vicuñas a la zona de Moyobamba-Tanta, con todos 
los beneficios que ello trae.

En cuanto a los pastos, los resultados en Canchayllo y Mi-
raflores son similares a los que se ven en Tanta, donde el 
consenso es que “hay cambios”: algunos señalan que “hay 
un rebrotamiento de pastizales”, otros que “hay más semi-
llas”. Pero lo mejor es que “se ha organizado el pastoreo” 
y la presencia de los animales en el campo en las diferen-
tes comunidades. El principal cambio está en el manejo 
ganadero. Junto a ello se habla de una mayor sensibiliza-
ción (“la gente ahora habla de pastos”, “ya se tiene otra 
idea”) y también, como se ve más adelante, de nuevas ca-
pacidades para manejar sus recursos. Todo esto es algo 
que “no se siente en los bolsillos, pero que sí se puede ver. 
Los pastos están reaccionando, es tangible”. 

Lo mejor es que “se ha organizado el pastoreo” 
y la presencia de los animales en el campo en las 
diferentes comunidades. El principal cambio está 
en el manejo ganadero. 

eJEMPLOS EN DOS COMUNIDADES
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des como resultado de los módulos y el 
trabajo en la SAIS, o gracias a la imple-
mentación de las parcelas piloto. Como 
se ha visto, no son pocos los casos don-
de se indica que “claro que nos hemos 
beneficiado”, o que “el proyecto nos 
abrió los ojos”, y donde se habla de téc-
nicas específicas de manejo – aun si es 
claro que falta medir estos beneficios 
en detalle, y medir también si aquellos 
que no asistieron a un curso o a una re-
unión en particular también se benefi-

Actividades y resultados/impactos
en Tanta - Infraestructura 

para manejo pastos

A c t i v i d a d R e s u l t a d o  /  I m p a c t o 

Instalación de cercos de pas-
toreo con malla ganadera y 
pircas de piedra en los  fundos 
de la granja comunal de Tanta: 
Cacara (123 Has), Cuyococha 
(277Has.), Chumpes (168 Has), 
Moyobamba (700Has) y Gloria-
pampa (18.66 Has).

Instalación de cercos de pas-
toreo con malla ganadera y 
pircas de piedra y cercos na-
turales en las estancias fami-
liares del grupo de interés. 
Un total de 150 hectáreas pro-
tegidas 

Siembra de 6 hectáreas de 
pastos cultivados permanen-
tes bajo riego, para mejorar la 
oferta de forraje para el gana-
do vacuno

Construcción de canales en 
tierra para regar pastos culti-
vados y  naturales (18 has) en 
Gloriapampa

Decisión comunal aprobada 
por unanimidad para declarar 
Moyobamba zona exclusiva 
para el pastoreo de la vicuña 
(1200 Has) 

•	Comunidad cuenta con infraes-
tructura para el manejo soste-
nible de los pastos, inician el 
pastoreo rotativo, se reduce el 
sobrepastoreo y la degrada-
ción de los pastos;

•	Quince estancias familiares (al 
igual que otras 19 en Tomas) 
cuentan con infraestructura 
para el manejo sostenible de 
los pastos, inician el pastoreo 
rotativo, se reduce el sobre-
pastoreo y la degradación de 
los pastos;

•	Comunidad de Tanta maneja 
ganado vacuno para la produc-
ción de leche , mejora la segu-
ridad alimentaria y generación 
de ingresos;

•	Pastos naturales y cultivados 
se manejan con riego perma-
nente;

•	Comunidad de Tanta tiene área 
de pastoreo exclusivo para vi-
cuñas. 

Aunque el concepto 
de “adaptación al 
cambio climático” 
no es algo que los 
comuneros o 
ganaderos ahora 
usan, es claro que 
todos reconocen 
que el clima está 
cambiando, y que 
la situación no es 
como antes.

Nosotros 
somos ganaderos, 

pero antes no teníamos tanta 
idea sobre el manejo de nuestros 
animales. Ahora lo que estamos 
haciendo está dando resultados. 
Tenemos conocimiento de lo que 

queremos hacer y de lo que 
queremos tener.

ciaron (aprendiendo de aquellos que sí 
asistieron). 

Hay también un mayor reconocimiento del 
valor que tienen los recursos naturales (vi-
cuñas, pastos nativos) y de la importancia 
que tiene manejarlos y aprovecharlos. Pero 
junto a ello, también un reconocimiento de 
que esto cuesta: el poner en marcha un sis-
tema de rotación toma tiempo, y demanda 
una cantidad de mano de obra que muchas 
familias no están dispuestas a pagar.

(b) Fortalecimiento de capa-
cidades

El impacto también se ve en el conoci-
miento adquirido y, comenzando con 
una mayor sensibilización, en las capaci-
dades de todos los involucrados. Aun-
que el concepto de “adaptación al cam-
bio climático” no es algo que los 
comuneros o ganaderos ahora usan, es 
claro que todos reconocen que el clima 
está cambiando, y que la situación no es 
como antes. Son muchas las referencias 
que se hacen a la disminución de la can-
tidad de nieve, o del caudal de los ríos, y 
a los cambios en la temperatura. Pero 
junto a ello, son muchos los que recono-
cen que se puede hacer algo al respecto, 
y que estos esfuerzos están (o pueden 
estar) directamente relacionados con 
sus actividades principales y con el me-
dio en el que viven.

A la vez, tanto los guardaparques como 
los propios comuneros reconocen que 
ha habido un desarrollo de capacida-
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Algunas actividades y resultados/impactos relacionados 
con el fortalecimiento de capacidades en las comunidades 

del ámbito de intervención

A c t i v i d a d R e s u l t a d o  /  I m p a c t o

Taller participativo de evaluación agros-
tológica en época húmeda. Capacitación 
a comuneros y guardaparques en evalua-
ción de la condición de los pastos.

• Sensibilización por la situación por los pastos;
• Mejoras en el conocimiento mostrado por los comuneros y 

guardaparques sobre cómo evaluar los pastos y conocer su 
condición.

Talleres sobre sistemas de producción
y manejo sostenible de pastizales.

• Fortalecimiento de capacidades de comuneros y otros actores 
vinculados a los sistemas de producción pastoriles;

• Generación de un espacio de diálogo entre diversos actores para 
el financiamiento y apoyo técnico en el manejo sostenible de 
ecosistemas de pastizales (con énfasis en los PMPA)

Elaboración de maqueta 3D de la cuenca 
y de las comunidades.

• Visualización de la zonificación del territorio comunal para la 
elaboración del PMPA, y como herramienta para futura 
planificación territorial de la comunidad. 

Sensibilización a comuneros, ciudadanos, 
estudiantes, profesores en Adaptación al  
cambio climático Basado en Ecosistemas 
de Montaña.

• Todos los miembros de una comunidad (incluyendo comuneros y 
estudiantes) evidencian una actitud favorable al cuidado de los 
pastos naturales y valoran como su principal recurso.

Capacitación a los alcaldes, regidores 
de las Municipalidades de Tanta, Tomas 
, Miraflores y  Canchayllo, en cambio 
Climático y Gestión Municipal

• Los alcaldes han ratificado su decisión de orientar recursos para 
proyectos productivos y conservación de recursos naturales.

• Actualmente la Municipalidad de Tanta ha financiado la 
elaboración de un  perfil de proyecto de pastos y ganadería y con 
este perfil está en búsqueda de financiamiento para el proyecto.

Organización de pasantías al chaccu 
de vicuñas en, Lucanas (Ayacucho), 
Ondores (Junín) y Canchayllo – 
involucrando a Guarda parques 
comunales, Guarda parques del SERNANP 
/RPNYC y comuneros.

 • La RPNYC cuenta con personas clave  con capacidad de planificar 
y ejecutar chacc us dentro de las comunidades del ámbito.

• Se realizaron dos chaccus de vicuñas en la Comunidad Campesina 
de Tanta.

Organización de pasantías a la Unidad 
de Producción de Cochas de la SAIS 
Tupac Amaru

• Beneficiando al grupo de interés de Tanta, la práctica fue de 
parición de borregas, preparación de  canchas para parición (riego, 
cercos, rediles para protección de las nevadas o lluvias). Grupo de 
pequeños ganaderos con capacidades para  planificar y ejecutar 
campañas de parición de ovinos.

Capacitación en 4 módulos dirigido a 
integrantes del grupo de interés de 
Tanta y Tomas, a cargo de profesionales 
de la Universidad  Agraria La  Molina 
y de la SAIS Túpac  Amaru.

• Desarrollo de capacidades específicas en cuanto al manejo 
sostenible de pastos, de ovinos, de alpacas, y del ganado vacuno, 

•	Grupo de pequeños ganaderos con capacidades para realizar 
sistemas de manejo sostenible de pastos naturales y ganadería.

(c)  Trabajo conjunto
Uno de los puntos que se mencionó con 
frecuencia durante la implementación 
del proyecto es la ventaja que muchos 
ven en trabajar con individuos o con las 
familias, y no con un grupo mayor que 
comparte recursos, y con ello también 
roles y responsabilidades. En muchas 
ocasiones fueron los comuneros los que 
dijeron que “nosotros estamos interesa-
dos en trabajar de manera individual, y 
no sólo como comunidad”, ya que “de 
manera comunal es más difícil invertir y 
seguir trabajando juntos”. Por encima de 
la opinión de algunos participantes, esto 
se vio también en el tiempo que todos 
dedicaron a las faenas comunales, no-
tándose que en muchos casos había po-
cos participantes, y que esta participa-
ción fluctuó con el tiempo.

Pero a la vez, uno de los resultados más 
claros del proyecto es que se formaron 
grupos de interés, grupos de investigado-
res, y también comités específicos (en al-
gunos casos relanzando comités ya exis-
tentes, con nuevas normas o reglamentos 
internos), y que muchos comuneros deci-
dieron dedicar tiempo y esfuerzo para que 
éstos funcionen, y para poner en marcha 
las actividades que el proyecto propuso – 
demostrando la importancia que tienen 
las comunidades campesinas y sus orga-
nizaciones. Para algunos, esto está ligado 
a un interés general en el manejo y cuida-
do del agua y de los pastos. Para otros, ha 

dependido de la metodología seguida, y 
de haber demostrado que, efectivamente, 
se puede aprender mucho de un vecino, y 
que por ello vale la pena trabajar juntos. 
Lo positivo, según los miembros del equi-
po, es que más que solo interés en el tema, 
lo que se ha logrado es “un nivel de com-
promiso” para con la comunidad y sus re-
cursos – a pesar del poco tiempo disponi-
ble, las diferencias internas, o del poco 
apoyo que, en algunos casos, han brinda-
do las autoridades locales. Como se ve 
más adelante, diferentes factores hicieron 
que se tenga resultados distintos en las 
diferentes comunidades. Pero a pesar de 
las dificultades, es claro que uno de los re-
sultados más saltantes es “una reactiva-
ción de la organización comunal”. 

(d) En la Reserva

Tanto el personal del SERNANP como el de 
la RPNYC han señalado que la información 
proveniente de, por ejemplo, el Estudio de 
Vulnerabilidad e Impacto, sirve para su 
trabajo diario. En términos generales, esta 
información sirve para priorizar áreas para 
una determinada acción. “Nos sirve de 
mucho, sobre todo cuando damos opinio-
nes técnicas. Es información con una muy 
buena base, le da respaldo a lo que vamos 
a decir”.

Adicionalmente, como se ha visto, esto sir-
vió de insumo para la elaboración de la 
nueva versión del Plan Maestro, el que 

Uno de los resultados más claros del proyecto 
es que se formaron grupos de interés, grupos 
de investigadores, y también comités específicos. 
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ahora es visto como un ejemplo para otras 
zonas protegidas del país. Este plan incor-
pora la variable de cambio climático en 
detalle, mejorando las anteriores versio-
nes, y relacionándolo de manera directa 
con los recursos naturales de la zona y 
con los medios de vida de la población. Y 
como se dijo, tanto o más importante que 
el producto final (o el plan propiamente 
dicho), ha sido el proceso que llevó a este 
documento, con el cual el personal de la 
RPNYC, y todos los involucrados en prepa-
rarlo, consideraron diferentes variables y 
también recogieron muchas opiniones. 
Esto ha servido como proceso de aprendi-
zaje donde los involucrados “ahora en-
tienden por qué es que es necesario bus-
car y considerar información detallada, y 
luego usarla”.
Un tercer punto es el desarrollo general 

de capacidades. Junto a la preparación del 
Plan Maestro, se ha señalado que el per-
sonal de la RPNYC “ahora maneja el tema” 
– no sólo saben más sobre cambio climá-
tico, sino también sobre la adaptación ba-
sada en ecosistemas. Y también han 
aprendido mucho sobre el tema ganade-
ro, la esquila y el manejo de enfermeda-
des, y sobre la producción de pastos. Y por 
último, se habla de la importancia de ha-
ber coordinado actividades con el proyec-
to, y del desarrollo de habilidades para 
ello. El personal de la RPNYC reconoce que 
ha sido complicado tener un proyecto 
dentro de la RPNYC ya que “cada proyecto 
tiene sus propias actividades, y hay que 
ver como trabajamos juntos”. Pero esto no 
sólo fue posible, sino que además ha ser-
vido de ejemplo a todos aquellas áreas 
protegidas que, por un lado, deben traba-

jar de manera más cercana con la pobla-
ción que allí vive (“demostrando que un 
área protegida no es solo para conservar, 
sino también para contribuir al desarrollo 
de la población”), y que también, por otro, 
deben relacionarse de mejor manera con 
las autoridades locales y con los gobier-
nos regionales. 

(e) A nivel de políticas y nor-
mas gubernamentales 

A nivel de lineamientos de política, el 
proyecto ha contribuido de manera muy 
positiva con la realización del análisis 
costo-beneficio. Este demuestra los bene-
ficios netos de las medidas AbE, y sirve de 
casuística para poder argumentar que sí 
se puede (o que vale la pena) poner en 
marcha proyectos similares en otras 

partes – la inversión hecha se ve amplia-
mente justificada por los resultados y el 
impacto visto.

Aun si es difícil de medir, una observación 
que se ha hecho es que, gracias al proyec-
to, “ahora se habla de la AbE como concep-
to”, o que “la AbE es reconocida como en-
foque en el MINAM, y también fuera de él”. 
Esto, por supuesto, fue muy útil como par-
te del proceso que llevó a su incorporación 
en la Estrategia Nacional ante el Cambio 
Climático, y en los lineamientos generales 
para la formulación de los proyectos de in-
versión pública (o PIPs)13. Tanto el equipo 
como el personal del MINAM reconocen 
que esto ha sido quizás “un efecto colate-

13	 Y que ha servido también para mejorar el diseño y 
la implementación de otros proyectos puestos en 
marcha por el PNUD y por otras instituciones.

El EVI sirvió de insumo para la elaboración 
de la nueva versión del Plan Maestro, 
el que ahora es visto como un ejemplo 
para otras zonas protegidas del país. 

El ACB demuestra los beneficios netos de las 
medidas AbE, y sirve de casuística para poder 
argumentar que sí se puede (o que vale la 
pena) poner en marcha proyectos similares 
en otras partes.
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el que fueron diferentes instituciones, tra-
bajando juntas, las que implementaron el 
proyecto, donde cada una “aportó sus for-
talezas”. Junto a la experiencia acumulada 
y los contactos, algo que contribuyó de 
manera positiva fue la decisión de que 
cada una trabajase de manera autónoma, 
manejando sus fondos y planificando e 
implementando “sus” actividades. 

Esta separación, sin embargo, requirió de-
finir roles y responsabilidades claras, y 
asegurar una clara división entre ellos. 
Aunque se dice que “aprendimos en el ca-
mino”, esto no fue siempre fácil. Algunos 
consideran que el proyecto original debió 
ser más detallado, otros que se debió es-
tablecer mecanismos más claros de coo-
peración – sobre todo en relación al tra-
bajo con otros (como la reserva o las 
autoridades municipales). Pero frente a 
esto se tuvo (1) el esfuerzo e interés de 
cada institución, y la afinidad en cuanto a 
objetivos y estrategias, (2) el que “estuvi-
mos cerca”, con un equipo que pasó mu-
cho tiempo en el campo (algo que espe-
cialmente llama la atención, pues no 
todas las instituciones tienen oficinas 
centrales en el Perú), y también (3) las di-
ferentes iniciativas y mecanismos para 
intercambiar información y promover la 
cooperación entre las instituciones. Tal 
como se ha señalado en muchas oportu-
nidades, el equipo institucionalizó una te-
leconferencia semanal, donde “todos par-
ticipamos”, y con lo que “demostramos 
que este es de verdad un programa cola-
borativo”. Como se dijo, fueron iniciativas 
como éstas las que llevaron a “una verda-
dera sumatoria de esfuerzos”. 

Antonia Segura Soto
Ganadera, miembro del Grupo 
de Interés de Tanta

“Yo no soy miembro de la comunidad, pero sí del grupo que 
se formó con el proyecto. Me tocó recibir malla para mi 
fundo, y me ha servido para cercar un total de 15
hectáreas, lo que pude trabajar con mi hermano...

Pusimos alambre de un lado nomás, y del 
otro lado usamos la roca y de esta mane-
ra la malla sirvió para más. Encima, yo 
también me he beneficiado porque fui a 
cursos de capacitación sobre pastos, al-
pacas, ovejas y vacunos, y éstos fueron 
muy buenos. Nosotros somos ganaderos, 
pero antes no conocíamos de las enfer-
medades, de las medicinas, y ahora sabe-
mos qué es lo que pasa. Y también fui a 
Lima a contar la historia de mi pueblo, y 
mostrar lo que hicimos. Creo que todo 
esto ha sido muy bueno.

Este proyecto ha sido muy importante 
porque a nosotros nos está afectando el 
cambio climático. Todo está cambiando, 
están cayendo heladas y no hay lluvias. 
Ahora estamos en enero, pero es como si 
ahora estuviésemos en el mes de mayo. Y 
si no hay agua, no se puede trabajar, ni 
cosechar, ni nada. Los nevados están 
desapareciendo, el agua ha bajado bas-
tante… Yo recuerdo que cuando era niña, 
la nieve llegaba hasta abajo. Ahora se ve 
que la nieve está desapareciendo…

El proyecto nos invitó a todos, pero no to-
dos estaban interesados. Nos llamaron a 
una capacitación, pero muchos no toma-
ron interés y ahora sí quieren y se están 
rascando la cabeza. Ahora pueden ver que 

sí hay resultados, pero por no ser parte de 
la faena se han quedado sin nada. 

Igual, con el proyecto ahora tenemos pas-
to, y la comunidad puede criar mejor sus 
vacas lecheras. Hay 12 campos que han 
sido cercados, y sólo en uno hemos visto 
que una vaca ha tumbado la malla. Mane-
jándolos bien, ahora no le falta leche a la 
comunidad, todo el año podemos tomar. 
La gente compra, especialmente porque 
las vacas están cerca del pueblo, y algu-
nos también hacen queso. Pero mucho 
mejor es que cada uno de nosotros tam-
bién tiene su parcela cercada, y eso nos 
sirve para tener buen pasto durante el 
año. Yo pongo allí a los animales con crías, 
mientras que los demás se van al cerro. 
Así estoy segura que las crías crecen fuer-
tes, y que no se van a morir.

Yo estoy segura que el trabajo va a seguir, 
pues los resultados son visibles. La comu-
nidad es responsable, y hemos tenido una 
buena experiencia: con los pastos rotati-
vos ahora es más fácil. Esto es bueno por-
que lo del cambio climático va a seguir, y 
va a seguir faltando pasto. El proyecto no 
soluciona todo, y por eso va a ser necesa-
rio que sigamos trabajando. Quizás tam-
bién va a ser necesario canales de riego, o 
que todos tengamos menos ovejas.” 

Aun cuando hubo varias reuniones con los miembros de los equipos 
en Uganda y Nepal, especialmente para la discusión de puntos espe-
cíficos, no se pudo llegar al mismo nivel de intercambio y coordina-
ción que se tuvo en el Perú. Al no tener discusiones con la misma 
frecuencia, “no pudimos estandarizar nuestros enfoques y ponernos 
de acuerdo en cuanto a conceptos…”. Otros piensan que también 
“perdimos la oportunidad de aprender más unos de otros…”, aun si 
se llegó a organizar una reunión global una vez por año.

L A  R E L A C I Ó N  C O N 
L O S  O T R O S  E Q U I P O S

“Yo estoy segura que el trabajo va a seguir, pues los 
resultados son visibles. La comunidad es responsable, y 

hemos tenido una buena experiencia: con los pastos 
rotativos ahora es más fácil. Esto es bueno porque lo del 

cambio climático va a seguir, y va a seguir faltando pasto. 
El proyecto no soluciona todo, y por eso va a ser 

necesario que sigamos trabajando.

ral”, y no necesariamente un resultado di-
recto de las diferentes actividades puestas 
en marcha. Pero el proyecto “puso los ci-
mientos”, y los lineamientos ahora estable-
cen que los gobiernos municipales o regio-
nales pueden presentar proyectos que se 
centren en la biodiversidad y en los servi-
cios ecosistémicos, y que, dentro del Siste-
ma Nacional de Inversión Pública (o SNIP), 
éstos podrán ser financiados. 

¿A QUE SE DEBE ESTE 
IMPACTO?
Un análisis detallado de los resultados y 
del impacto visto apunta a diferentes fac-
tores, entre los que está:

(a) La gestión general del 
proyecto

Lógicamente, la manera como se organiza-
ron los recursos y se planearon las dife-
rentes actividades, jugó un papel muy im-
portante. En ello influenció, por ejemplo, 
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(b) El trabajo con los diferen-
tes socios

Como se ha señalado ya, la necesidad de 
intercambiar ideas y coordinar actividades 
entre las diferentes instituciones se vio re-
flejada en el trabajo coordinado con los 
otros socios, respondiendo a una necesi-
dad similar. Por un lado se estaba traba-
jando en un área protegida, gobernada 
según normas específicas. A la vez, se vio 
que ésta es un área donde viven miles de 
personas, todas ellas involucradas en acti-
vidades productivas y organizadas políti-
camente en comunidades, distritos, pro-
vincias y regiones. Desde un inicio quedó 
claro que diferentes instituciones pueden 
tener diferentes objetivos, y que los resul-
tados del proyecto dependerían de que 

Gonzalo Quiroz
Jefe de la Reserva Paisajística 
Nor Yauyos Cochas 

“Soy biólogo de profesión, he trabajado más de diez años en áreas 
naturales protegidas, y estoy desde el 2006 en la RPNYC. Estuve cuan-
do se hizo el primer Plan Maestro, pero en esa época estábamos 
pensando más en conocer a la gente y a sus necesidades. 

Hoy el enfoque está en el cambio climático, lo que 
es una de las cosas que más he aprendido con el 
proyecto, viendo qué estudios hay, que informa-
ción se tiene, y cómo es que se puede usar, traba-
jando junto con los alcaldes y los comuneros.

Creo que uno de los principales logros del pro-
yecto es que pudo incorporar sus actividades a 
lo que ya teníamos programado hacer en la re-
serva. Esto nos permitió a todos llegar a buenos 
resultados. Desde el inicio queríamos activida-
des comunes, intentando que el proyecto no sea 
una cápsula, sino que esté integrado a lo que 
hacemos en la reservas. Era obvio que, de otra 
manera, no tendría futuro. Es bueno que este no 
ha sido un proyecto aislado, como muchos que 
llegan por todos lados, y que se pudo trabajar 
de manera coordinada. Y es bueno que no creó 
dependencia, sino que se trabajó con el aporte 
de la comunidad, con sus recursos, su tiempo y 
su mano de obra.

Como resultado, tenemos planes operativos 
anuales, y hemos mejorado el Plan Maestro, pre-
parando una nueva versión. Hay además mu-
chos estudios que nos permiten planificar las 
actividades. El reto es incorporar toda esa infor-
mación a nuestros instrumentos de gestión. No 
hay un modelo, pero estamos aprendiendo a ha-
cerlo. Ha sido un proceso de aprendizaje, y por 
ello fue importante que nadie se cerró a hacer 
sólo lo que está en el plan. 

Pero también creo que este debió ser un proyec-
to más largo, para así asegurar la confianza de 
todos los pobladores y de las autoridades loca-

les, e involucrarlos a todos. En todo caso, ahora 
veo que se ha interiorizado la idea de conserva-
ción – aunque esto hace que el reto sea más 
grande, pues la gente espera más resultados. 

Ahora hay necesidad de llegar a las demás co-
munidades de la reserva. Debemos comunicar 
mejor los logros, mostrando que no sólo ha sido 
el proyecto quien tuvo buenos resultados, sino 
el SERNANP, reconociendo lo que se ha hecho. 
Tenemos que ver cómo llegar a las autoridades 
regionales, buscando el presupuesto necesario 
para trabajar con el Ministerio de Agricultura o 
con la Autoridad Nacional del Agua. Yo creo que 
es importante tenerlos como aliados. Lo bueno 
es que la población está mejor organizada, por 
ejemplo con una mancomunidad de alcaldes, y 
que puede buscar fondos. 

Y se puede pensar en trabajar en otras áreas, 
ya que se ha fortalecido capacidades. Los 
guardaparques y los especialistas de la reser-
va han sido capacitados y ahora no tenemos 
que depender de gente de fuera. Esto también 
hace que las actividades sean sostenibles: no-
sotros como institución nos vamos a hacer 
cargo. Hay planes de trabajo, y los alcaldes 
han visto que la conservación trae beneficios 
netos. Igual es claro que tenemos que hacer 
más. Quizás preparar otros proyectos, por 
ejemplo viendo la sanidad del ganado. Y tene-
mos siempre que firmar acuerdos con la co-
munidad, con una hoja de ruta que todos se 
comprometen a seguir. Esto no siempre es fá-
cil, y en algunos casos no resulta, pero es claro 
que estamos avanzando. “

éstos se tengan en cuenta. Aun si todas 
mostraban interés en la gestión del territo-
rio, era lógico pensar que podrían mostrar 
una visión ligeramente distinta, y preferir 
una estrategia que no necesariamente en-
cajara con las estrategias de los demás.

El proyecto se propuso trabajar con dife-
rentes instituciones u organizaciones, re-
conociendo que esto sería complejo. Bus-
cando concentrar esfuerzos, prestó una 
menor atención al trabajo del Ministerio 
de Agricultura o a programas como AgroRu-
ral, prefiriendo centrarse en aquellos con 
una presencia más activa en la zona. Tam-
poco estableció contactos con empresas 
como CELEPSA, la encargada de la central 
hidroeléctrica en el distrito de Tanta, ni 
con las organizaciones de productores río 

“Creo que uno de los principales logros del proyecto es 
que pudo incorporar sus actividades a lo que ya 

teníamos programado hacer en la reserva. Esto nos 
permitió a todos llegar a buenos resultados.”

Fotos: Carlos Díaz H
uertas/Tres M

itades
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abajo – lo que para algunos fue negativo14. 
Por el contrario, se propuso compartir in-
formación detallada y de manera frecuen-
te con aquellos que, como los gobiernos 
regionales de Junín y Lima o el SERNANP, 
estuvieron más cercanamente involucra-
dos en la implementación de las activida-
des: “nosotros tratamos de participar en 
todos sus eventos, y a la vez compartimos 
toda la información que produjimos con 
ellos”. Junto a ello, entre los factores que 
fueron especialmente positivos estuvo:
• El interés de estas diferentes institucio-

14	En el caso de los productores rio abajo, el proyecto 
vio en un inicio que no era posible extender su ran-
go de acción hasta abajo y más bien, por ser un 
proyecto piloto que buscaba aprender sobre AbE, lo 
que se necesitaba era enfocarse en la zona piloto, 
los servicios ecosistémicos priorizados y las pobla-
ciones que hacen uso directo de estos servicios.

nes en el tema, el reconocimiento de la 
importancia del cambio climático y el re-
conocimiento del rol que puede tener un 
enfoque de adaptación basada en eco-
sistemas;

   
• Una cierta convergencia entre los objeti-

vos y las estrategias generales, y el que 
muchos, como resultado, “mostraron 
apertura al diálogo, siendo francos y 
transparentes”;

•	el que muchas instituciones dedican 
tiempo y energías a la comunicación, te-
niendo experiencia en educación am-
biental o en el trabajo de sensibilización 
de la población;

•	el que la mayoría de ellas reconoce la 
importancia de una visión a largo pla-

zo, y también ve las grandes limitacio-
nes que tiene un proyecto que dura 
sólo tres años.

EL factor que quizás más ayudó fue la 
relativa estabilidad. En las organizacio-
nes del gobierno central “ha sido la 
misma gente desde el inicio del pro-
yecto… por eso es que ha sido mucho 
más fácil trabajar con ellos (algo que 
“además muestra el interés institucio-
nal en el tema…”). Luego de tres años, 
los diferentes miembros del equipo re-
conocen que fueron justamente los 
cambios relativamente frecuentes los 
que hicieron que el trabajo con los go-
biernos regionales sea más difícil: “si 
cambian como tres veces al gerente de 
recursos naturales, llega un momento 
en que no sabes bien con quién es que 
te estás reuniendo..” A ello se sumó el 
que algunas instituciones no tienen 
muchos recursos ni grandes equipos, el 
que su personal requería de capacida-
des específicas (como por ejemplo, 
para la asistencia técnica o la capacita-
ción), o que necesitan seguir un mayor 
número de procedimientos burocráti-
cos, “haciendo que todo vaya más len-
to”. A pesar de los esfuerzos, y de los 
buenos resultados vistos, fueron estas 
dificultades las que mostraron la nece-
sidad de dedicar suficiente tiempo 
“para llegar a conocernos, para cons-
truir confianza y trabajar juntos”.

Se propuso compartir información detallada y de 
manera frecuente con aquellos que, como los 
gobiernos regionales de Junín y Lima o el 
SERNANP, estuvieron más cercanamente 
involucrados en la implementación.

(c) El trabajo en las 
comunidades

Como se ha señalado, el equipo buscó “es-
tar presente” en la RPNYC, con técnicos 
que apoyaron las diferentes actividades, y 
que mantuvieron un contacto estrecho 
con los representantes de cada comuni-
dad, con el personal de la RPNYC, y con las 
autoridades locales. A la vez, el mismo 
equipo resalta la importancia de haber 
sido entrenados en enfoques y metodolo-
gías participativas, y de haber estado pre-
parados para este trabajo.

Junto al equipo, los resultados también se 
explican por el apoyo brindado por las au-
toridades locales. Esto es algo que se ve 
aún más claro cuando se comparan los 
resultados vistos en una y en otra comu-
nidad, o cuando se compara la situación 
antes y después de las elecciones pro-
vinciales y regionales. En unos casos se 
habla del rol que juegan las autoridades 
como líderes, capaces de mostrar las 
ventajas o posibles beneficios, y con 
ellos invitar a todos a participar: “cuan-
do la junta directiva manda bien, allí sí 
se hacen las cosas”. Este liderazgo fue 
visto, por ejemplo, en un alcalde que se 
interesa en la elaboración de un nuevo 
proyecto y busca expandir lo hecho, o en 
otro que asume parte de los costos o de 
los insumos necesarios. 
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El proyecto buscó construir relaciones 
de confianza, pero también fue cuida-
doso de que todas las decisiones sean 
aprobadas en una asamblea, y de que 
queden registradas en las actas corres-
pondientes. Se buscó así minimizar los 
problemas o que el proyecto se viera 
afectado por las disputas internas de 
una comunidad. Esto, lamentablemen-
te, ocurre con demasiada frecuencia y 
por diferentes motivos. En unos casos 
se habla del interés de un grupo por 
trabajar con las empresas mineras, en 
otros de conflictos personales o de 
perspectivas muy distintas en relación 
al camino que deben seguir como co-
munidad. Así, “en esta comunidad hubo 
mucho desorden, llegaron incluso a te-
ner cuatro presidentes en tan poco 
tiempo”.  

En varios casos se habló de una sensa-
ción de desconfianza generalizada fren-
te a las instituciones externas y frente a 
su capacidad o voluntad de concretar 
lo que ofrecen, como parte del contexto 
en el que el proyecto tuvo que trabajar. 
Por ello, el equipo vio la necesidad de 
formalizar los acuerdos (“algo en lo que 
se debió incidir aún más”), pero tam-
bién de construir relaciones de con-
fianza, compartiendo información, bus-
cando opiniones y asegurando la 
participación de la población desde el 
diseño mismo de la medida de AbE. 

(d) La estrategia general

Los resultados también se explican por 
el modelo de trabajo seguido. Los docu-
mentos iniciales, por ejemplo, hablan 
del trabajo en la RPNYC y de la imple-
mentación de las medidas como el “so-
porte” que ayudaría a generar la eviden-
cia necesaria, y facilitar el trabajo a otro 
nivel. Sin embargo, el equipo reconoce 
que “eso de generar evidencias tomo 
más tiempo, y al final no fue posible ha-
cer todo en tres años”. Una de las razo-
nes que se ha señalado es que “al inicio 
había mucha desconfianza, pensaban 
que éramos una ONG más”, y que con el 
desarrollo de la infraestructura también 
se quiso construir una relación más só-
lida, tomándose por ello más tiempo del 
que se programó en un inicio.

Por otro lado, se ha dicho también que, con-
siderando la experiencia acumulada en 
cada institución, el trabajo en el campo o 
con los ganaderos “era más fácil”, y por eso 
recibió más atención, aun si involuntaria-
mente. En cambio, “la idea de incidir en po-
líticas, eso más nuevo, y no sabíamos bien 
cómo…” Para algunos miembros del equipo 
faltó desarrollar una estrategia más clara 
desde el inicio, y con ello actividades espe-
cíficas. Para otros, es necesario también re-
conocer que los resultados dependen en 
gran medida del contexto y de las oportuni-
dades que se dan: al hablar de incidencia 

política, “tener estrategias bien definidas 
no garantiza el éxito”. El proyecto hizo bien 
en aprovechar la coyuntura y en ser tanto 
“oportunista” como “muy flexible”. 
Otro punto importante fue la selección 
de los sitios de intervención, que “de-
bió haber sido un proceso más largo” y 
que involucrara a más personas e insti-
tuciones. El equipo ha enfatizado el he-
cho de que, en el Perú, la selección se 
hizo en base a criterios técnicos, y que 
“en nuestro caso resistimos la tenta-
ción de trabajar en aquellas zonas don-
de las agencias tenían el terreno pre-
parado”. En términos generales, esto 
hizo que el proceso tome más tiempo. 
Pero a pesar del nivel de detalle con 
que se hizo, se ha señalado que no se 
pudo ver que la relación entre los 
miembros de una comunidad no era 
ideal y que había un conflicto latente 
que, lógicamente, influenció el normal 
desarrollo de las actividades. 

Junto a ello, otra observación que se hace 
es que se debió analizar cuántas perso-
nas dependen de los servicios ecosisté-
micos para ver cuántas personas estarían 
interesadas en participar en el proyecto. 
Así, los diferentes resultados vistos en Mi-
raflores, Tanta y Canchayllo (especialmen-
te en cuanto a la participación de la po-
blación a lo largo del proceso) se explican, 
en parte, porque más del 70% de la pobla-
ción en Miraflores depende de los servi-
cios ecosistémicos que las medidas ayu-

dan a mantener (regulación del agua y 
pastos como alimento para el ganado), y 
en Tanta cerca del 100% de la población 
depende de los servicios ecosistémicos 
que brindan los pastos, mientras que en 
Canchayllo es sólo el 40%. “Contar con esa 
información nos hubiera permitido recon-
siderar la selección…”. Esto está directa-
mente relacionado con la identificación 
de los beneficiarios directos de una medi-
da, y del proyecto en general. Nuevamen-
te, un buen ejemplo de esto es quizás lo 
visto en Canchayllo, donde la zona de im-
pacto directo del proyecto, por decisión 
de los mismo comuneros, es la granja co-
munal – pero ésta ha sido administrada 
por las últimas Juntas Directivas sin que 
los comuneros opinen o participen en la 
gestión, y gran parte de la población no ve 
que lo hecho allí se traduzca en beneficios 
para la comunidad o para ellos mismos. El 
impacto del proyecto, entonces, pasa des-
apercibido para muchos comuneros. 

También cabe mencionar aquí el interés 
del proyecto en la comunicación (ver re-
cuadro) y en un trabajo participativo. En 
varias ocasiones se ha señalado que el 
uso de metodologías como el Desarrollo 
Rural Participativo Integrado “fue adecua-
do”, o que el diálogo de saberes fue muy 
productivo. Sin duda, el proyecto se bene-
fició de las habilidades y el expertise del 
equipo. Pero también se ha señalado que 
la participación se vio afectada por otros 
factores. Como se ha visto, en muchos ca-

Los diferentes resultados vistos en Miraflores, 
Tanta y Canchayllo se explican, en parte, porque 
más del 70% de la población en Miraflores 
depende de los servicios ecosistémicos que 
las medidas ayudan a mantener, y en Tanta cerca 
del 100% de la población depende de los 
servicios ecosistémicos que brindan los pastos, 
mientras que en Canchayllo es sólo el 40%.Fo
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Edmundo Sovero Crispín
Ganadero de Canchayllo e investigador local

“Mi nombre es Edmundo Crispín. Mi edad es 51 años. Soy comunero de la 
comunidad de Canchayllo. Más nos dedicamos al campo, somos 
ganaderos. Yo he participado como investigador local del proyecto EbA 
montaña, ya hemos trabajado desde el principio con los ingenieros que 
vinieron para investigar sobre los pastos, los puquiales, los manantiales, 
las quebradas, los ríos. 

sos fue difícil asegurar la participación en 
las faenas, señalándose que no se veía un 
beneficio directo. Los mismos comuneros 
señalaron estar muy ocupados en muchas 
oportunidades, y no tener tiempo para 
participar en reuniones o talleres de ca-
pacitación, aun si reconocían los benefi-
cios de estos talleres, “no teníamos tiem-
po para ir a la capacitación”.

Como se ha visto, el equipo dedicó mucho 
tiempo al trabajo en infraestructura, no-
tándose que hubo un mayor interés y par-
ticipación a medida que la infraestructura 
tomaba forma, y que los compromisos del 
proyecto se iban cumpliendo. Algunos 
destacan que esta participación se dio sin 
la necesidad de incentivos monetarios, a 
diferencia de lo que se ve en muchos 
otros proyectos, donde los incentivos son 
parte del juego. Pero también se recono-
ce que los niveles más altos de participa-
ción se dieron cuando las directivas co-
munales definieron sanciones o multas 
para quienes no cumplieran con lo acor-
dado en una asamblea.

Claro, en verdad, para nosotros ha sido 
un avance más. Sí, trae beneficios. A esas 
alturas, tener agua es muy valioso. Aho-
ra, depende de nosotros nomás, de los 
comuneros, ejecutar el sembrío de pas-
tos o regar adecuadamente los pastos 
naturales. 

Algo se ha cambiado. No en su totalidad, 
pero algo se ha cambiado. Los comuneros 
se preocupan ahora bastante de estar sa-
cando agua, aunque sea de un manantial, 
ya están manteniendo, están mejorando. 
Pero me parece que falta algo, falta más. 
Seguir apoyando aquí a los ganaderos, a 
los comuneros, por lo menos con unos ta-
lleres, haciéndoles recordar qué hemos 

Me enteré del proyecto en una reunión que lle-
garon ustedes y justo había un taller que esta-
ba iniciándose. Ahí participé, porque en verdad 
yo no pensaba llegar para ser investigador lo-
cal. Participé, llegué a esa reunión y me toma-
ron en cuenta. El objetivo del proyecto era bus-
car cómo se puede hacer una obra en bien 
común para mejorar los pastos. Ese era el obje-
tivo, mejorar los pastos, buscar de repente agua 
para que esos pastos que están mal manejados 
se mejoren. 

Al inicio apoyamos a los ingenieros a investigar 
los pastos de la comunidad y el agua. Los traba-
jos de los investigadores locales era llevar a los 
sitios más críticos a todos los ingenieros, para 
que vean la realidad cómo estamos viviendo.  Sí, 
porque justamente los investigadores locales y 
los investigadores que han venido por parte de 
EbA Montaña hemos recorrido todo este sitio y 
yo creo que ahí se ha visto bien que esa parte de 
(la laguna y el canal) Chacara era conveniente 
para el mejoramiento de pastos para la granja, 
para la población. 

Después, las actividades, las obras son lo que 
hemos sacado agua de Chacara hasta Jutupu-
quio, mediante tuberías. Ahí se ha centrado todo 
el proyecto. La comunidad estaba siempre apo-
yando en cuanto a movilidad, de repente con 
comuneros en faenas más que todo. 

También hemos hecho talleres periódicamente. 
Gracias a ellos, hemos aprendido bastante ¿no? 
Pero hasta ahorita no estamos cumpliendo esos 
reglamentos que hemos hecho. Yo veo que la co-
munidad no hace cumplir. La actual autoridad, 

no sé, no le importa prácticamente estos traba-
jos que hemos hecho. 

Aquí, prácticamente la mitad de Canchayllo se 
dedica a la ganadería, ellos son los que han to-
mado más importancia sobre este caso (proyec-
to). Porque otro 50% vive de su trabajo y del 
comercio. Entre ellos, poco interés han tenido 
en este proyecto.  De los 200 comuneros, hay 
también comuneros jóvenes. Entre los jóvenes 
hay veces que salen a trabajar fuera. Ellos ya, 
pues, no toman interés en la ganadería, van a 
buscar trabajos fuera. Como ustedes mismos 
han visto, los que vivimos en la parte alta de 
Canchayllo nomás hemos participado. Pero to-
dos debieron participar, todos, porque va a ser 
para bien común. 

Hemos estado en las faenas para limpiar el ca-
nal, para el tendido de tuberías, ahí he visto más 
participación. Y también en los talleres, había 
talleres que sí había bastante concurrencia. 
También para ver el vídeo y el teatro. Ahí sí, bue-
na participación había, tanto la población y de 
los centros educativos.  Toda la gente decía: “Va-
mos a ver los sitios más importantes, más boni-
tos, posiblemente han filmado, han grabado 
esas partes.” 

Sí, se ha respetado a las costumbres, a las vi-
vencias que hay en el pueblo, se ha respetado 
bastante todas las costumbres que se realizan 
acá en el pueblo. En toda actividad que duran-
te el tiempo que han estado ustedes se ha he-
cho, prácticamente han estado como un ciuda-
dano más, como un comunero más de nuestra 
comunidad. 

aprendido. Por mi parte, yo estaría de 
acuerdo en que haya más mejoramiento 
de pastos. Y también incentivar más a la 
Directiva comunal, para que sus comune-
ros (hagan) rotación de canchas, cambio 
de pastos. Yo recomendaría que sea una 
obra mixta, tanto para los que se dedican 
al comercio y también para los ganaderos, 
ahí sí trabajaríamos todos. 

Falta más organización. Ahorita, en el 
agua ya deben estar trabajando, porque 
el agua prácticamente es para la granja 
comunal, deben estar regando, utilizán-
dole bien, para que haya pastos. Claro, 
cuando se trabaja va a mejorar, porque el 
agua es vida. Hay que trabajarlo. “

Algunos destacan que esta 
participación se dio sin 
la necesidad de incentivos 
monetarios, a diferencia 
de lo que se ve en muchos 
otros proyectos, donde 
los incentivos son parte 
del juego. 
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Algunas actividades y resultados en cuanto a comunicación

A c t i v i d a d R e s u l t a d o  /  I m p a c t o

Vitrinas informativas que 
mostraban el conocimiento 
de los comuneros e 
informaban sobre los 
avances del proyecto. 

• Sensibilización e información general sobre las actividades del proyecto;
• Incremento del conocimiento y capacidades locales, así como revalorización 

de los saberes locales.

Videos participativos: Los 
investigadores locales y 
estudiantes de secundaria 
elaboraron 4 videos 
documentales (2 en cada 
comunidad), expresando la 
perspectiva o mirada de los 
comuneros sobre el manejo 
de su territorio, sus pastos 
y agua.

• Descubrimiento y fortalecimiento de capacidades de los videastas para reali-
zar videos participativos y realizar trabajo en equipo;

• Fortalecimiento de los lazos entre comuneros y guardaparques, aportando 
también a la sensibilización y participación comunal; 

•  Se dio a conocer la problemática de los pastos y agua no solo a nivel local y 
también en las redes sociales como Facebook (a nivel nacional e internacional 
entre los hijos residentes de Canchayllo).

• Videos elaborados en base a los saberes y  percepciones locales que permitie-
ron la auto-reflexión de la problemática comunal de los pastos y agua

Obra de teatro con estu-
diantes,  la situación de los 
pastos y el agua y otros 
problemas de la comunidad 
desde el punto de vista de 
los jóvenes

• Aumento de la autoestima de los estudiantes, quienes vencieron el temor de 
expresarse en público;

• Inicio de un diálogo intergeneracional entre jóvenes y adultos de la comunidad 
sobre la realidad local.

La Noche de Arte: “Reen-
cuentro con la Pachamama”

• Sensibilización de toda la población de la comunidad sobre la importancia de 
cuidar de manera organizada los recursos naturales, especialmente pastos y 
agua, propiciando también una mayor participación en el resto de actividades. 

Formación de la Red de 
comunicadores de la RPNYC, 
se realizaron capacitaciones 
en temas de comunicación, 
herramientas de comunica-
ción y cambio climático.

•Pobladores de las comunidades participantes (Tomas, Alis, Vitis, Laraos, Cara-
nia, Huancaya y Tanta) sensibilizados en cambio climático y medidas de AbE; 
• Productos comunicacionales sobre cambio climático (spots de audio, videos, 
charlas, etc.) 

Cine itinerante en la RPNYC • Experiencia del cine por primera vez en pantalla grande y reconocimiento 
ante presentación de videos hechos por estudiantes de la comunidad.

e) La duración del proyecto
Un último punto está relacionado con el 
tiempo disponible, y el interés del proyec-
to en cumplir con lo que se había planifi-
cado. El equipo concluyó que los 20 meses 
destinados a la implementación de las 
medidas robustas resultaron insuficientes 
para trabajar los tres pilares (fortaleci-
miento organizacional, fortalecimiento de 
capacidades e infraestructura) con igual 
intensidad, consolidar las medidas y dejar 
sentadas las bases de sostenibilidad. Su 
análisis concluyó que medidas como las 
implementadas deben encuadrarse en 
proyectos más largos, de modo que la po-
blación pueda ver el impacto en el mejora-
miento del pasto y el ganado y el conse-
cuente impacto en los ingresos familiares 
mientras el proyecto está implementándo-
se. Así, “hay la sensación de que ahora las 
cosas quedan como aún por probar”, o de 
que “nos vamos muy pronto”.

Otros señalan que el proyecto fue ambi-
cioso, y que más tiempo es necesario, 

“sobre todo si se trabaja sin tener ya las 
necesarias relaciones de confianza”. Otro 
factor fue que no se había previsto que el 
estudio de vulnerabilidad demorase tan-
to, o que esto tendría consecuencias tan 
grandes en las demás actividades. Pero 
también es necesario resaltar que el pro-
yecto dedicó mucho tiempo a construir el 
enfoque AbE, y que se facilitaron muchos 
espacios de reflexión, lo que fue muy va-
lioso en un proyecto que, más que nada, 
buscaba generar lecciones. Durante los 
primeros meses se recibieron muchas crí-
ticas, señalándose que estaban atrasados 
en la implementación y que era necesario 
“apurarse” y mostrar resultados tangibles. 
Pero pronto pudieron demostrar la venta-
ja de dedicar tiempo para debatir ideas y 
conceptos, “con gente diciendo que había 
mucha energía, que era un privilegio tener 
estos espacios de debate”. Viendo todo lo 
que se logró, es claro que “fue bueno re-
sistir a las presiones externas que querían 
que sólo ejecutemos medidas, porque los 
resultados son muchos más”.

El equipo 
concluyó que 
los 20 meses 
destinados a la 
implementación 
de las medidas 
robustas 
resultaron 
insuficientes 
para trabajar 
los tres pilares 
con igual 
intensidad, 
consolidar 
las medidas 
y dejar 
sentadas las 
bases de 
sostenibilidad. 
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H abiendo trabajado en un ámbito específico, una de los retos de todo 
proyecto es ver la manera de llegar a más beneficiarios, mostrando re-
sultados en otras localidades. ¿Podremos ampliar la cobertura? ¿Habrá 
otros que repliquen lo que hicimos? Del mismo modo, todo proyecto que 
está por terminar considera la situación que se vivirá una vez que las 
actividades cesen. ¿Se seguirán implementando las actividades que el 
proyecto propuso? Estas fueron preguntas que el equipo del proyecto 
EbA Montaña también se hizo: ¿cómo hacer para que otras comunidades 
alto-andinas también se beneficien de un enfoque AbE? ¿Cómo asegu-
rarnos de que los planes de manejo de pastos y agua sean usados en el 
futuro cercano? ¿Y cómo hacer para que otras familias también vean 
mejores pastos en sus campos? Esta sección describe los pasos tomados 
al respecto.

SOSTENIBILIDAD
Según el documento original del proyecto, la sostenibilidad del mismo 
se aseguraría por la naturaleza participativa del diseño: el haber incor-
porado a “partes interesadas claves”, y el haber trabajado a diferentes 
niveles con ellos. También se señala que la sostenibilidad dependería 
del enfoque seguido durante la implementación, “y el sentimiento de 
apropiación” que se debía cultivar en las comunidades locales. Junto a 
ello se indicaba que otro factor que influenciaría la sostenibilidad sería 
el mostrar resultados que se traducen en beneficios tangibles para las 
comunidades.

Como se ha visto en las páginas anteriores, aquellos que fueron parte 
del proyecto se apropiaron del mismo – participando activamente en el 
diseño y la implementación. Y el proyecto puede mostrar beneficios tan-
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gibles. Sin embargo, los diferentes miem-
bros del equipo reconocen que asegurar 
la sostenibilidad no fue una responsabili-
dad asignada a una persona o a uno de 
los socios, y que más bien fue “una preo-
cupación de cada individuo”, por separa-
do. Si bien todos en el equipo estaban in-
teresados en que las diferentes 
actividades continúen, y que los benefi-
cios se sigan viendo en el futuro, no se 
asignaron roles más claros como parte de 
los planes de trabajo, “ni tampoco se in-
cluyeron estas ideas en los términos de 
referencia que guiaron el trabajo de dife-
rentes personas”.

Una de las observaciones que se ha hecho 
es que, a pesar de todas las discusiones, 
“no llegamos a aterrizar el concepto”. El 
análisis de la problemática y del enfo-
queAbE como respuesta al cambio climá-
tico apuntó a la implementación de medi-
das específicas, pero durante este análisis 
se dedicó menos tiempo a discutir la ma-
nera como estas medidas seguirían sien-
do implementadas en el futuro. Lo que sí 
quedó claro es que el cambio climático 
requiere una respuesta de largo plazo, y 
que las comunidades necesitarán adap-
tarse a él también en el futuro. También 
que, más que un enfoque particular o una 
serie de actividades puntuales, lo que se 
quiere ver en el futuro es la provisión con-
tinua de servicios ecosistémicos. Pero en 
varios momentos se ha reconocido que el 
equipo no llegó a usar los indicadores que 

ayuden a medir esta provisión, o que ayu-
den a medir la creación de las condiciones 
necesarias para asegurar que esto se dé 
en el futuro, y así asegurar beneficios para 
la población.    

Un factor que se menciona con frecuencia 
es que el proyecto fue muy corto (con la 
percepción general, como se ha dicho, de 
que “nos vamos muy pronto”). Por un lado, 
esto reforzó la idea de un proyecto semilla, 
o de uno que apuntaba a sentar las bases 
que lleven a más resultados en el futuro. A 
la vez, el haber tenido una corta duración 
hizo que haya menos tiempo para definir 
una estrategia más clara (considerando 
también una estrategia de cierre y transfe-
rencia) y así asegurar que lo se proponía 
en un inicio se lograría. Pero a pesar de 
estas dificultades, el análisis hecho por el 
equipo muestra condiciones favorables 
para esta sostenibilidad, muchas de las 
cuales son consecuencia directa del traba-
jo mismo del proyecto:

(a) Sensibilización y empode-
ramiento

El proyecto dedicó mucho tiempo a sensi-
bilizar a la población, mostrando la impor-
tancia del cambio climático, y mostrando 
también las posibilidades de adaptarse a 
él a través de un enfoque AbE. Para esto 
trabajó con guardaparques y con estu-
diantes de secundaria, y el equipo partici-

pó en muchas asambleas comunales, y a 
través de ellas trabajó con muchos comu-
neros. Esto ha tenido resultados a diferen-
tes niveles – desde comuneros que seña-
lan que “se les abrió los ojos” hasta 
alcaldes que “se compran el pleito” y que 
están dispuestos a financiar actividades 
similares a las que el proyecto propuso.  

Pero junto a ello, el proyecto buscó la par-
ticipación activa de la población durante 
el proceso, y con ello el empoderamiento. 
En diferentes ocasiones se ha señalado 
que “el proyecto lo hicimos juntos” – que 
han sido las ideas y decisiones de las co-
munidades las que ayudaron a definir lo 
que se iba a hacer, y no las de un equipo 
externo que, luego de un tiempo, desapa-
rece. Quizás un aspecto negativo es, nue-
vamente, la corta duración del proyecto, y 
la sensación de algunos “de no estar listos 
para continuar solos”, o de que es necesa-
rio seguir trabajando de manera coordina-
da, y asegurando que los resultados se 
den. Pero junto a ello está el reconoci-
miento de que “tenemos que hacernos 
cargo”, y que en la mayoría de los casos se 
han creado las condiciones para hacerlo.

(b) Interés y demanda

También se ha señalado ya que la gran 
mayoría de los habitantes de la RPNYC, al 
igual que los representantes de las dife-
rentes instituciones, ven que el clima está 
cambiando, y que es necesario tomar me-
didas. Todos están interesados en “hacer 
algo” frente al cambio climático, de la mis-
ma manera como todos quieren hacer 
algo para mejorar la condición de los pas-
tos y del ganado (especialmente aquellos 
que se dedican principalmente a la gana-
dería, como la mayoría de la población de 
la RPNYC). El enfoqueAbE se presta a esto: 
el proyecto ha demostrado que es posible 
tomar medidas, y que éstas pueden tener 
muy buenos resultados. 

Junto a ello hay un gran entusiasmo por 
los beneficios económicos. Como se ha di-

cho, los resultados del proyecto no se 
sienten todavía en los bolsillos de los ga-
naderos. Pero sí son muchos los que han 
visto que esto está en camino – por un 
lado se tiene 29.492 kg de fibra de vicuña 
(8.232 kg en Tanta y 12.260 en Tomas), lista 
para ser comercializada; por otro lado 
parcelas donde los pastos son claramente 
mejores, y donde los animales se alimen-
tan mejor. Esto se traduce directamente 
en un interés en seguir trabajando de la 
misma manera (en el caso de los produc-
tores) o en brindar las condiciones para 
que otros productores de la comunidad se 
beneficien también. 

Y el interés en la RPNYC empata con el in-
terés que hay, a nivel de las instituciones 
dentro y fuera del país, en la adaptación al 
cambio climático, en la biodiversidad y en 
los servicios ecosistémicos, y en demos-
trar que esto puede brindar beneficios di-
rectos. Igualmente, hay interés en asegu-
rar la disponibilidad del agua en la parte 
baja de la cuenca, o de la energía que lue-
go se distribuye por todo el país. Así, es 
lógico pensar que, respondiendo a este 
mismo interés, otras iniciativas, como el 
Proyecto Glaciares de CARE o el proyecto 
del FIDA en la cuenca del río Cañete, que-
rrán seguir trabajando alrededor de las 
medidas AbE puestas en marcha.

(c) El modelo seguido

Si bien el equipo señala que no se tuvo 
una estrategia detallada para asegurar la 
sostenibilidad de las actividades y los re-
sultados, es claro que mucho de lo que se 
hizo apuntó en la dirección correcta. Uno 
de estos esfuerzos, descrito claramente 
en el caso de Miraflores y Canchayllo pero 
intentado igualmente en Tanta y Tomas, 
fue el de trabajar tres pilares de manera 
simultánea, y de esta manera lograr un 
mayor interés y mejores resultados. Como 
se ha visto, el equipo dedicó más tiempo a 
la infraestructura de lo que originalmente 
tenía pensado – la idea era que eso servi-
ría de incentivo, ayudando a mostrar re-

Todos están 
interesados en 
“hacer algo” 
frente al cambio 
climático, de la 
misma manera 
como todos 
quieren hacer 
algo para 
mejorar la 
condición de 
los pastos 
y del ganado.

El proyecto dedicó mucho tiempo a sensibilizar 
a la población, mostrando la importancia del 
cambio climático, y mostrando también las 
posibilidades de adaptarse a él a través 
de un enfoque ABE. 
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sultados tangibles en poco tiempo y con 
ello invitando a más personas a participar 
en el proyecto. En algunos casos se ha di-
cho que hubiese sido mejor desarrollar 
proyectos de infraestructura de menor ta-
maño, o algo que demandara menos 
tiempo y recursos, y que permitiese dedi-
car más energía al fortalecimiento organi-
zacional. Pero la infraestructura “ver-
de-gris” (las obras hidráulicas y las mallas 
y cercos) siguen, y van a seguir, cumplien-
do el rol que tuvieron durante el proyecto: 
mostrando a la población los beneficios 
del enfoque.  

El uso de metodologías como el Diagnós-
tico Rural Participativo Integrado (DRPI) y 
los procesos de consulta a la población 
fueron bien recibidos, y ayudó a generar 
esa sensación de propiedad y co-autoría 
que se ha mencionado. El equipo recono-
ce que la participación de la población 
tuvo altibajos, y que en algunos casos 
pudo haber sido manejada de otra mane-
ra, con mejores resultados. Pero la pre-
sencia permanente del personal en el 
campo y su involucramiento en el día a 
día de la comunidad, así como las diferen-
tes actividades de sensibilización y comu-
nicación, ayudaron a mejorar los niveles 
de participación, y con ello el interés en 
las medidas y en la AbE en general. 

Otro aspecto está en el haber trabajado 

con diferentes instituciones, y con todos 
los “actores clave” como socios. Al trabajar 
con el SERNANP, los gobiernos regionales 
o el MINAM, “estuvimos buscando introdu-
cir el enfoque AbE allí” y también identifi-
car y desarrollar las capacidades necesa-
rias para que estas instituciones asuman 
un rol mayor en el futuro. Esto ha dado 
resultados. Como lo reconocieron en la 
RPNYC, “el proyecto se va, pero nosotros 
nos quedamos y vamos a hacernos cargo”. 
Gracias al proyecto, “se quedan” en mejo-
res condiciones: con un personal capacita-
do y con normas y lineamientos de trabajo 
detallados, y socializados dentro de sus 
equipos. Igualmente importante es el ha-
ber trabajado con las autoridades locales 
(Juntas Directivas de cada comunidad, mu-
nicipalidades) y con los gobiernos regio-
nales, aun si, como se ha repetido, esto es 
algo en lo que se pudo incidir más. 

Un cuarto punto se refiere al fortaleci-
miento de capacidades, y a la necesidad 
de “saber” y de “saber hacer” como aspec-
to clave para la sostenibilidad. Como se ve 
en las páginas anteriores, el proyecto pue-
de mostrar buenos resultados de sus es-
fuerzos en capacitación. Por un lado se 
dice que, gracias a él, “yo veo que el pen-
samiento de mucha gente está cambian-
do”, por otro lado que “el proyecto nos 
dejó escuela”. Son muchas las opiniones 
que demuestran que “los que hemos teni-

Jose Ruiz Palomares

Guardaparque / dirigente de la comunidad de Tomas

Mi rol era el de articular las actividades del proyecto con 
las comunidades, hacer las coordinaciones para un tra-
bajo conjunto. Con todo esto yo me beneficié mucho. 
Creo que una de las cosas que más me ha servido fueron 
los talleres de diagnóstico, los que ayudaron a ver la si-
tuación de los campos, pero también a ver la mejor ma-
nera para manejarlos. 

Nosotros somos ganaderos y sabemos cómo manejar ga-
nado, pero hoy hay que aprender más por el cambio cli-
mático. Tendría que estar lloviendo pero no está, y los 
pastos no están en buenas condiciones. Uno tiene que ir 
preparándose. Con todo este problema, lo que ha hecho 
el proyecto no es suficiente, pero sí nos ha enseñado a 
manejar nuestros recursos y nuestro ganado, y eso es 
bueno en esta época. Muchos comuneros no se dan cuen-
ta de la necesidad de prepararse a estos cambios.

Yo creo que todos los proyectos son bienvenidos, y éste 
ha sido muy interesante. Pero no por los materiales que 
nos trajeron, sino más por el conocimiento. Todo lo que 
hicimos ha sido participativo, lo que tiene muchas venta-
jas. En cada una de las reuniones hay más opiniones, y 
siempre surgen más preguntas. De esta manera, no sólo 
se aprende del profesional del proyecto, sino también de 
las autoridades, o de la gente de la RPNYC. Pero lo más 
importante es que por los intercambios, o por las discu-
siones, también aprendemos de nuestros vecinos y de 
sus experiencias. 

Los problemas que tuvimos fueron siempre por el tiem-
po. Cada vez que tuvimos una actividad yo vi que los pla-
zos están bien detallados en los documentos del proyec-
to, pero en el campo es otra la realidad. Como guardaparque 

yo me sentía presionado por la necesidad de hacer talle-
res con poco tiempo. Muchas veces tuvimos que hacerlos 
por cumplir, pero la gente no llegaba. Es claro que todos 
están cansados, no atienden, o están ocupados con otras 
cosas. Como sugerencia, yo diría que es muy necesario 
conocer la realidad y la situación en la que vivimos. Los 
proyectos tienen que adecuarse a la gente, igual como 
con la RPNYC.

El proyecto vino a Tomas después de trabajar en Tanta, 
pensando que podrían aprovechar el interés de la muni-
cipalidad y el interés de todos nosotros. Ahora con la 
municipalidad estamos tratando de llegar a todos los co-
muneros, y que los beneficiarios no sean sólo los del 
Grupo de Interés. La alcaldesa lo ha aceptado, y está lista 
a ayudarnos. El proyecto ayudó a la municipalidad a es-
cribir un perfil de proyecto, y la alcaldesa ha ratificado su 
compromiso ante todos los comuneros. Esto es bueno, 
porque nosotros estamos interesados en trabajar de ma-
nera individual, y no sólo como comunidad. 

De manera comunal es más difícil invertir y seguir 
trabajando juntos, eso es algo que ya lo hemos visto 
antes. Si el proyecto me apoya con cercos, yo puedo 
complementar lo que me dan con piedras, mallas, o 
lo que sea. Pero si el proyecto trabaja con un grupo y 
luego se va, ¿qué pasa? Nos quedamos con una res-
ponsabilidad adicional, y al final no resulta. Pero sí 
resulta si trabajamos nuestras propias canchas, y por 
eso es que ahora vamos a seguir trabajando. Estamos 
motivados. Si cuando no teníamos nada ya estába-
mos avanzando un poco, ahora que ya tenemos un 
poco más claro que vamos a seguir. Cuando es de ti, 
lo trabajas mucho mejor.” 

“Soy comunero, autoridad y también 
guardaparque. Como guardaparque he 
estado en el puesto de control de Can-
chayllo, viendo el canal de riego y las 
parcelas piloto de pastos naturales.

El uso de 
metodologías 
como el 
Diagnóstico 
Rural 
Participativo 
Integrado 
(DRPI) y los 
procesos de 
consulta a la 
población 
fueron bien 
recibidos, 
y ayudó a 
generar esa 
sensación 
de propiedad 
y co-autoría 
que se ha 
mencionado. 
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do interés en el proyecto hemos aprendi-
do bastante”, desarrollando habilidades 
específicas para el manejo de pastos y 
animales. Esto estuvo directamente liga-
do a los esfuerzos del equipo en mostrar 
lo que se estaba haciendo y los resulta-
dos que se estaban logrando (por ejem-
plo, en las vitrinas informativas), o en las 
diferentes iniciativas para mostrar la 
perspectiva de los propios comuneros so-
bre el clima y sobre el manejo de pastos y 
agua (como el trabajo con la Red de Co-
municadores, las obras de teatro o los vi-
deos participativos). 
Y ligado a ello estuvo también el interés 
del proyecto en fortalecer las organiza-
ciones comunales. Como se ha visto, en 
unos casos se promovió la formación de 
comités especializados en dar manteni-
miento a la infraestructura y seguimiento 
al cumplimiento de los acuerdos sobre 
pastoreo; en otros casos fue necesario 
formar un comité nuevo, con estatutos y 
normas (e incluso inscrito en los Registros 
Públicos). En muchos casos, los propios 
comuneros han señalado su interés en 
“seguir juntos como asociación donde to-
dos somos propietarios” o también su in-
terés en compartir ideas y así aprender 
unos de otros. Pensando en el futuro in-
mediato, el equipo reconoce que la mejor 

medida AbE no dará resultados si no hay 
una organización local que la maneje.
Pero también se reconoce que esto no es 
fácil, y que puede ser el punto más débil. 
Muchos productores señalaron que pre-
fieren trabajar de manera individual, y no 
como comunidad, reconociendo que de 
esta manera ven más posibilidades de 
asegurar resultados positivos15 . A la vez se 
reconoce la dificultad de trabajar de ma-
nera conjunta en zonas donde la tasa de 
migración es alta, especialmente entre los 
jóvenes. Junto a ello, la presencia de em-
presas mineras o de la hidroeléctrica difi-
culta aún más las cosas (como “empresas 
que han fracturado las relaciones inter-
nas”): una parte de la población prefiere 
pasar a recibir un sueldo y no depender 
del pasto y el ganado, agravando los con-

15	Esto parece ser resultado de la experiencia tenida 
con otros proyectos, donde el trabajo a nivel gru-
pal tuvo menores resultados, y donde “más que 
beneficiarnos, lo que tuvimos fue una responsabi-
lidad adicional”. En este caso, un factor determi-
nante es la comprobación de que las medidas im-
plementadas en territorio comunal efectivamente 
benefician a toda la comunidad, como se ha visto 
en Tanta y en Miraflores. En Canchayllo, por el con-
trario, hay quienes dicen que aunque la medida se 
implementó en un espacio comunal, por el mo-
mento son muy pocos los que se benefician de 
ella, situación que se explica por la débil organiza-
ción y las tensiones al interior de la comunidad.

Hubo el interés del proyecto en fortalecer las 
organizaciones comunales. Pensando en el futuro 
inmediato, el equipo reconoce que la mejor 
medida AbE no dará resultado si no hay una 
organización local que la maneje. 

flictos internos que una organización co-
munal no puede resolver. A pesar de tener 
reglamentos claros y elecciones que se 
llevan a cabo regularmente, el contexto hace 
que los esfuerzos de un proyecto o de una 
organización externa sean insuficientes16 .

Un último punto a resaltar dentro de la es-
trategia general del proyecto es el desa-
rrollo de planes de manejo de pastos y 
agua. Diversas personas entrevistadas 
coincidieron en que “la población no inte-
riorizó que se hicieron planes, y que ahora 
hay que ejecutarlos”. En varios casos se ha 
dicho que lo veían como parte del proceso 
de capacitación general, aunque también 
se ha señalado que si bien no todos los 
comuneros interiorizaron que se trata de 
un plan, sí reconocen las actividades y 
proyectos que se han priorizado para el 
futuro. Y como se ve más adelante, una 
gran ventaja es que los planes están listos, 
y que éstos dan pautas claras sobre lo que 
es necesario hacer17 .

(d) Los recursos necesarios 

Otro aspecto positivo en términos de sos-
tenibilidad es la disponibilidad de fondos 
para mantener lo que ya se está haciendo. 
Para muchos esto es puede ser un proble-
ma: los productores no cuentan con fon-
dos propios – y muchos reconocen abier-
tamente que la ventaja del proyecto es 
que trajo dinero (con mucho temor frente 
a la posibilidad de que recursos similares 
no vayan a llegar una vez que el proyecto 

16	Uno de los puntos surgidos en una reunión del 
equipo fue la relación entre la selección del ámbi-
to donde implementar las medidas AbE y las posi-
bilidades de que este trabajo sea claramente sos-
tenible. ¿Se debe trabajar en aquellas zonas que 
muestren mayores posibilidades de sostenibili-
dad, porque tienen organizaciones más fuertes? 
¿O se debe trabajar en aquellas zonas que son más 
vulnerables, aun si se sabe que la organización lo-
cal es más débil, y que por ello las posibilidades de 
sostenibilidad son menores? “¿Vamos a un lugar 
porque lo necesita, o porque sabemos que va a 
funcionar?”

17	En Miraflores por ejemplo, se han llegado a em-
prender  acciones en el manejo de pastos y agua 
comunales posterior a la construcción de los pla-
nes como resultado de la  reflexión colectiva.           

no esté presente). Pero junto a ello, los co-
muneros mismos destacan la posibilidad 
de incrementar sus ingresos y con ello te-
ner recursos propios, como puede ser 
como resultado de la venta de fibra de vi-
cuña.

Y también hay otras opciones. En Miraflo-
res, el presupuesto participativo ha inclui-
do partidas para avanzar algunas acciones 
del plan de manejo. En Tomas, la alcaldesa 
ha comprometido el apoyo del municipio, 
ofreciendo financiar la implementación 
de actividades similares a las que puso en 
marcha el proyecto. Y también está la po-
sibilidad de acceder a más fondos a través 
de los proyectos de inversión pública. 
Frente a ello, desafortunadamente, hay 
otro problema en los recursos humanos. 
Como se ha visto, la migración en esta 
zona es muy alta, y no son pocos los que 
piensan que los índices pueden incluso 
aumentar, con más y más jóvenes migran-
do a Lima o a Huancayo. En algunos casos 
se ha mencionado el caso de los andenes 
de la zona de Huancaya, y el que no hay 
quien los trabaje (disminuyendo la pro-
ducción agrícola y aumentando el interés 
de la población por la ganadería). Un ries-
go que se tuvo en cuenta es que el mante-
nimiento de las medidas implementadas 
requiera de mucha mano de obra (por 
ejemplo, con el entubado del canal en 
Canchayllo, lo que hizo que la obra sea 
más costosa pero requiera menos mante-
nimiento en el futuro).

(e) La elaboración de normas 
y reglamentos

Por último, algo que ha sido altamente 
beneficioso ha sido la elaboración de 
acuerdos / normas específicas. Por un 
lado están los Planes de Manejo de Pas-
tos y Agua, los que integran las medidas 
AbE en el marco de la planificación local 
(comunal y municipal). De este modo, no 
son sólo una guía técnica, sino también 
un modelo para la participación de las 
autoridades y de las diferentes institu-
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ciones locales en la gestión de los pas-
tos y del ganado. Estrechamente ligado 
a ellos está el Plan Maestro de la RPNYC, 
con líneas de acción bien claras y “vin-
culadas a lo que se propuso y trató con 
el proyecto”. En términos de sostenibili-
dad, una gran ventaja es la presencia 
del SERNANP, y su interés y compromiso 
por los componentes de un enfoque 
AbE. Y junto a ello, aunque a otro nivel, 
están las estrategias regionales y nacio-
nales, como marco de acción general.

El gran riesgo, especialmente evidente 
durante un proceso electoral, es la posi-
bilidad de que la población elija nuevas 
autoridades y que éstas estén menos 
interesadas en el tema, o en continuar y 
expandir lo que se ha hecho. Esto se ha 
visto ya a nivel comunal y también a ni-
vel regional, y en varias ocasiones se ha 
mencionado el temor de que el nuevo 
gobierno que el país está por elegir re-
sulte en cambios drásticos en el MINAM 
o en el MEF, y que esto tenga consecuen-
cias negativas. 

A la posibilidad de recibir menor atención 
o de que se prioricen otros temas (y de “un 
cambio de agenda”) se suman también 
riesgos relacionados con el desconoci-
miento de la gestión pública o de los ins-
trumentos de planificación o de inversión 
existentes. Se habla del riesgo de una me-
nor coordinación con otros sectores (como 
el Ministerio de Agricultura) o niveles (go-
biernos regionales, provinciales o locales). 
Afortunadamente, frente a ello se recono-
ce que hay “una especie de servicio civil” a 
nivel de ministerios y entidades públicas 
que los hace menos vulnerables a los cam-
bios políticos. Y se habla también de “un 
avance enorme” a nivel de análisis, com-
promisos y actividades relacionadas con el 
cambio climático en todo el país; de que 
“el enfoque ha calado” y también de que 
uno de los mejores logros que se puede 
mostrar a nivel país “es que sabemos bien 
lo que hemos hecho, y sabemos bien lo 
que queremos”. A pesar de la incertidum-
bre, estas son muy buenas señales a favor 
de la sostenibilidad de lo hecho y logrado 
con el proyecto.   

Raúl Crispin Robladillo 
Guardaparque, con sede en Miraflores

Y claro que nosotros que trabajamos dentro del área 
(protegida) sabíamos el tema de conservación, preserva-
ción de los recursos naturales, pero todavía poquito en 
cuanto a adaptación basada en ecosistemas. Igualito 
también creo que en las comunidades nadie conocía. Y  a 
partir de esto fuimos familiarizándonos.

Para tomar en cuenta particularmente algunas cosas que 
se dieron justo con este proyecto, por ejemplo, la actitud 
de la gente. Cuando viene este proyecto, fue un poco cho-
cante que ellos (los comuneros) podían contribuir o po-
ner una contrapartida. Y esa contrapartida significaba la 
mano de obra. No era costumbre. Era una cosa difícil que 
ellos podían asumir. Pero eso hace que van a valorar más 
el trabajo comunal que han hecho. Eso es lo que hace la 
diferencia con lo que era antes y lo que es ahora. Y da 
gusto, te vuelvo a decir, porque hoy día valoran su trabajo. 
Eso es lo que a mí me hizo ver de otra manera, como una 
cosa positiva, para poder saber que esto ocurre en esta 
comunidad y que puede ocurrir en las otras también. 

El momento más álgido fue el tema netamente para el 
traslado de materiales para el cerco. Entonces, no sé, yo 
miraba a la gente tan reacia… Fue un trabajo de concien-
tizar a la población, porque cuando es bien manejado el 
pasto o la rotación de ganado, el beneficio es mejor. 
Ahora ellos sienten que les costó, les ha costado sacrifi-
cio, ha sido difícil para ellos cumplir con esas faenas 
programadas y todo. Y sí, siento que lo valoran, que ha-
cen suyo el proyecto.

A partir de que este proyecto les da la posibilidad de po-
der hacer pequeños cercos, traslado de agua y manejo de 
pastos, ellos ya están prácticamente con eso viendo que 
sus proyectos también para el futuro van a ser relaciona-
dos a eso. A la vez también creo que  ha sido importante 
esto del trabajo con los jóvenes, con los chicos. De alguna 

manera, yo que converso a veces con ellos, es como si 
hubiesen recuperado la identidad. Porque en todo el tra-
bajo que han hecho han conocido desde sus ancestros, 
sus abuelos, sus papás, cómo han trabajado antes... En-
tonces ellos tienen claro lo que era el antes y lo que es 
ahora y los trabajos que se hacían; inclusive de cómo 
piensan para mañana. Yo creo que eso ha sido importante 
también porque ellos cumplen un rol importante dentro 
de su casa, ellos a su manera hacen entender a veces a los 
padres. Y eso es lo que yo he notado aquí.

Pienso que ha mejorado el tema organizacional. En la mis-
ma familia ya están en hacer cercos, en poder mejorar el 
pasto. Saben bien que no pueden comprar primero un ga-
nado mejorado sin tener pastos. Antes se hacían planes y 
planes en la comunidad pero era todo irreal, no era parti-
cipativo. Había unos planes que no tenían nada que ver 
con las comunidades... Pero el plan (de manejo de pastos 
y agua) que ustedes hicieron participativo, es importante. 
Porque ya la misma gente asumió este rol y quieren que 
se cumpla el plan, seguramente con las cosas más priori-
tarias, pero ya están pensando en cómo debería de ser, 
decirle a su alcalde en los presupuestos participativos: 
“Esto es lo que queremos”. Y no es solamente de una per-
sona, sino es de la mayoría de la comunidad.

En la Reserva estamos en plena actualización del plan 
maestro y este proyecto está enmarcado dentro de nuestro 
plan. Los guardaparques, por ejemplo, en este proyecto 
han logrado capacitarse en el tema de  pastos, evaluación 
de pastos y todo. Entonces, de alguna manera van a seguir 
trabajando en el tema, dándoles asistencia técnica (a los 
comuneros). Porque eso está enmarcado dentro de lo que 
nosotros queremos como Reserva. Entonces, ya adquirie-
ron ese conocimiento por lo menos básico para poder ha-
cer la réplica. Y yo creo que eso va a ser importante para 
poder darle continuidad a todo esto en las comunidades.”  

“Al principio era algo novedoso para 
todos, para nosotros mismos, porque era 
adaptación basada en ecosistemas...
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REPLICABILIDAD 
Y ESCALAMIENTO

Frente a la consulta sobre el interés de los 
equipos en ampliar el ámbito de interven-
ción, o en llegar a un mayor número de 
beneficiarios, la respuesta que se ha oído 
con más frecuencia es que éste fue un 
proyecto piloto, y que como tal estaba in-
teresado en generar lecciones para el fu-
turo. Si bien el objetivo era que estas lec-
ciones sean puestas en marcha, se 
esperaba que sean otros los que lo hagan, 
y no este proyecto o este equipo. A eso se 
sumaron las dificultades propias del con-
texto donde se trabajó (distancias muy 
grandes, geografía muy accidentada, o la 
duración de la temporada de lluvias, difi-
cultando las comunicaciones aún más), 
las que todas juntas impidieron “hacer 
más” – especialmente si se piensa que el 
equipo era pequeño y que se disponía de 
muy poco tiempo. Pero sí había interés en 
sentar las bases para que más organiza-
ciones promuevan la adaptación basada 
en ecosistemas, y para que más personas 
se beneficien de ella. 

Según el documento original del proyecto, 
uno de los objetivos principales de este 

proyecto piloto era el desarrollar una he-
rramienta para tomar decisiones que pue-
dan utilizarse en cualquier otro lugar. “Para 
asegurarlo, las herramientas, métodos y 
opciones de AbE que se identifiquen se 
probarán a nivel local … [pasando a] eva-
luar su relevancia, efectividad y eficiencia, 
y para identificar los componentes específi-
cos relativos a su replicabilidad.” 

Aun cuando el objetivo estaba claro (obte-
ner lecciones que, al ser tomadas en cuen-

Tengo que presentar un informe cada mes, 
llenando fichas que se envían a la jefatura 
de la reserva. Estamos también viendo la 
situación de los pastos: tomamos medicio-
nes  en marzo, en la época húmeda, y tam-
bién en agosto, cuando está seco, y así ve-
mos el desarrollo. En el Plan Maestro se 
señala el interés de la reserva de mejorar 
los pastos, y ahora tenemos una línea de 
base que nos ayuda a ver cómo avanzamos. 
El año pasado vimos que el sector de Moyo-
bamba estaba bien, pero aquí en Tanta los 
pastos estaban muy pobres. Ahora hay 
unos lugares donde ya se ve mejoras. Esto 
es porque lo de los cercos sí da resultados, 
pero también por el trabajo que se ha he-
cho en concientizar a la población.

El proyecto ayudó con los fondos para in-
fraestructura, pero también trajo cursos 
de capacitación para los comuneros y para 
los guardaparques y especialistas de la re-
serva. Hemos tenido cursos, talleres o pa-
santías, y también han venido especialis-
tas de la universidad, y con todo eso 
hemos aprendido sobre pastos, sobre en-
fermedades y sobre el manejo sanitario.

Yo creo que el impacto es claro, y se pue-
de ver en el ordenamiento ganadero. Y 
luego del segundo chaccu, también ve-
mos que hay más ingresos en la comuni-
dad. La fibra no se ha vendido todavía, 
pero está allí, creo que entre todos van a 
ganar más de 12,000 soles. Lo mejor es 

Alan Quispe Auris
Guardaparque, con sede en Tanta

“En 
el Plan Maestro 

se señala el interés de 
la reserva de mejorar los 

pastos, y ahora tenemos una 
línea de base que nos ayuda a ver 
cómo avanzamos. El año pasado 

vimos que el sector de Moyobamba 
estaba bien, pero aquí en Tanta los 
pastos estaban muy pobres. Ahora 
hay unos lugares donde ya se ve 
mejoras. Esto es porque lo de los 

cercos sí da resultados, pero 
también por el trabajo que se 

ha hecho en concientizar a 
la población”.

“Yo he seguido una carrera técnica, pero también 
me he especializado con un diplomado en recursos 
naturales, y trabajo como guardaparque en la 
reserva desde el 2008. Como guardaparque estoy 
a cargo del monitoreo y vigilancia, controlando la 
presencia de aves y de las vicuñas en la reserva...

que esto se va a repetir, hay vicuñas en 
otras cuatro zonas donde se puede ha-
cer lo mismo. La comunidad ya tiene los 
equipos, y además está dispuesta, y el 
SERNANP va a ayudar. Para eso, lo que 
tenemos que hacer es mostrar clara-
mente que ha habido mejoras, que hay 
más carne, lana y fibra. Mientras más 
gente vea, más gente va a querer copiar. 
Y lo bueno es que la municipalidad tie-
ne un expediente técnico y un perfil de 
proyecto que puede presentar a la coo-
peración internacional, o al gobierno 
regional, y así trabajar con aquellos que 
todavía no han aprovechado bien lo que 
ha hecho el proyecto. Cuando salga ese 
nuevo proyecto nosotros vamos a ayu-
dar con pautas y lineamientos, mostran-
do cómo implementarlo.

Todo esto que hemos hecho va a ser sos-
tenible, pero siempre que la comunidad 
esté bien organizada. Tiene que haber el 
compromiso de las autoridades, pero 
además es bueno seguir fortaleciendo el 
Grupo de Interés, dando asistencia técni-
ca cada mes, viendo que las canchas es-
tén cerradas, y viendo la condición de los 
pastos. Pero lo mejor es que todo esto 
está en los planes operativos, y también 
en el Plan Maestro que se ha actualizado. 
Así, aunque venga un nuevo jefe, no se va 
a cambiar. Y nadie nos puede preguntar 
por qué es que estamos haciendo esto, 
porque está bien claro en el Plan.”
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ta, permitirían cubrir un terreno mucho 
más grande), la crítica que se hace es que 
no se llegó a definir el quién o el cuándo. 
Como dijeron los miembros del equipo, 
“nadie nos pidió un proyecto más grande”. 
Pero el mismo equipo reconoció que “ha-
bía una cierta presión” por más o por nue-
vas actividades. Estando en el campo era 
fácil reconocer el interés en las comuni-
dades, además de una cierta expectativa 
por los resultados – algo que seguramen-
te se incrementó al publicarse y disemi-
narse los resultados del Estudio de Vulne-
rabilidad e Impacto, mostrando la enorme 
necesidad de adaptarse al cambio climá-
tico. Lo que no se vio con más detalle fue 
la manera de responder a esta presión. 

Una primera duda estuvo relacionada con 
la duración del proyecto. Estando el pro-
yecto en marcha, fueron muchos los que 
opinaron en favor de una extensión de la 
vida del mismo – especialmente conside-
rando que los resultados toman tiempo 
en consolidarse, y que se necesitaba mos-
trar que, sin lugar a dudas, se está redu-
ciendo la vulnerabilidad y mejorando las 
capacidades para adaptarse al cambio 
climático. 

Un segundo punto era el de la replicabili-
dad. Si otros proyectos o instituciones de-
bían hacer algo similar, ¿qué es lo que se 
proponía que adapten? La conclusión fue 
que “no necesariamente deberíamos pen-
sar en replicar las mismas medidas, que 

son específicas para cada sitio…”, pero que 
antes se necesitaba un análisis más deta-
llado. Un tercer punto fue la necesidad de 
“pasar de un nivel a otro”, y así asegurar 
más resultados: no sólo trabajar a nivel de 
una comunidad, sino a nivel de cuenca, in-
terconectando los diferentes esfuerzos 
que se dieron a diferente nivel (comuni-
dad, reserva, gobierno regional, gobierno 
nacional).

Un proceso en marcha
Pero si bien no se incluyeron más detalles 
en los planes operativos, o no se decidió 
por una estrategia específica, hay muchos 
ejemplos que muestran que ya se está lle-
gando a más beneficiarios. El trabajo en la 
comunidad de Tanta, por ejemplo, fue re-
plicado en la comunidad de Tomas. El pro-
ceso seguido fue el mismo, “pero en ver-
sión mejorada”, pasándose directamente a 
formar un grupo de interés y trabajando el 
cercado de terrenos y el manejo ganadero 
a nivel familiar y no comunal. En la misma 
comunidad de Tomas se ha iniciado el pro-
ceso para que otras 20 familias se benefi-
cien también con postes y mallas y pasen 
a mejorar sus pastos. Esto es gracias al inte-
rés de la alcaldesa de la municipalidad, y su 
compromiso en financiar estas actividades 
con fondos propios de la municipalidad.

Algo parecido se ha visto también en Mira-
flores donde, luego de ver que las activi-

También se tiene como resultado el inicio de las 
actividades del proyecto EbA Amazonía. También 
implementado por el PNUD pero en otras zonas, 
este proyecto está haciendo uso de las ideas 
generadas por el proyecto EbA Montaña para 
promover la adaptación basada en ecosistemas. 

Una de las 
opiniones que 
se ha repetido 
con frecuencia 
es que, aun si 
considerando 
que éste fue un 
esfuerzo piloto, 
el proyecto 
como tal fue 
muy corto. 

dades propuestas cumplían con los requi-
sitos específicos y de ver que disponía de 
los fondos necesarios, se pasó a imple-
mentar lo que muchos vieron como una 
segunda fase. Y a otro nivel, también se 
tiene como resultado el inicio de las activi-
dades del proyecto EBA Amazonía. Tam-
bién implementado por el PNUD pero en 
otras zonas (las regiones de Amazonas y 
Madre de Dios), este proyecto está hacien-
do uso de las ideas generadas por el pro-
yecto EbA Montaña para promover la 
adaptación basada en ecosistemas. Y se 
espera que pronto inicie un proyecto simi-
lar en las lomas cercanas a la ciudad de 
Lima. Adicionalmente, las mismas leccio-
nes están siendo usadas para elaborar un 
nuevo proyecto, esta vez a cargo del  Insti-
tuto de Montaña y la UICN. Como parte de 
una iniciativa internacional, el WCMC de-
sarrolló una guía metodológica que ayuda 
a implementar muchas medidas AbE.

Por último, puede también decirse que, 
contándose con “cimientos” como las es-
trategias regionales o los lineamientos 
para la presentación de proyectos de in-
versión pública, se espera que pronto se 
tengan proyectos nuevos y que pasen a ser 
implementados. Un análisis detallado de 
los pasos puestos ya en marcha, así como 
de las posibilidades generales para el es-
calamiento, muestran diferentes factores, 
entre los que está:

(a) El tiempo

Una de las opiniones que se ha repetido 
con frecuencia es que, aun si consideran-
do que éste fue un esfuerzo piloto, el pro-
yecto como tal fue muy corto, y que “faltó 
tiempo para consolidar todo lo que que-
ríamos hacer”. Desde el inicio estaba pen-
sado como un proyecto de tres años, lo 
que ahora es visto como muy poco. Enci-
ma, los diferentes miembros del equipo 

piensan que se demoraron en comenzar 
las actividades, o que se tomó mucho 
tiempo definiendo roles y coordinando el 
trabajo de las diferentes instituciones. 
Reflejando una constante a nivel nacio-
nal, también se ha resaltado lo agreste de 
la zona y las distancias físicas, y las difi-
cultades que el equipo tuvo para llegar de 
un lado al otro, lo que hizo que todo tome 
más tiempo.

Pero junto a ello, está el que era un pro-
yecto ambicioso – especialmente en rela-
ción al tiempo y los recursos disponibles. 
Algunos reportes señalan que la infraes-
tructura que se diseñó fue compleja, y 
que fue necesario usar maquinaria espe-
cializada y también mucha mano de obra. 
Igualmente, que el proceso mismo de-
mandó una gran cantidad de reuniones y 
talleres, a cargo de un equipo pequeño (y 
con participantes que, como ellos mismos 
señalaron, no siempre tuvieron tiempo 
para estar presentes e involucrarse acti-
vamente).

Estas dificultades hicieron que el equipo 
tenga menos tiempo para analizar las 
condiciones necesarias para la replicabi-
lidad y el escalamiento, y para buscar la 
mejor manera para que estas condiciones 
se den. Pero a la vez mostraron menos 
posibilidades para la replicabilidad, con-
cluyéndose que no son muchas las insti-
tuciones que podrían hacer algo parecido 
en tan poco tiempo. Una de las recomen-
daciones señaladas por el equipo apunta 
a la conveniencia de planificar interven-
ciones de menor magnitud y complejidad 
– y así asegurar que otros las puedan po-
ner en marcha.

(b) Fondos

Muy ligado a lo anterior es la disponibili-
dad de recursos financieros – con la idea 
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de que organizaciones que sí disponen de 
recursos están en mejor capacidad de co-
piar o ampliar lo que hizo el proyecto. Un 
factor muy positivo es el interés de la coo-
peración internacional en el tema, y su 
interés en financiar proyectos similares. 

Pero ahora también hay una serie de op-
ciones que no estaban presentes al inicio 
del proyecto. Pensando en la RPNYC, un 
factor muy positivo es el nuevo Plan Maes-
tro. Si bien no asegura fondos, sí señala 
las estrategias y políticas generales para 
la gestión, y los planes específicos y los 
programas de manejo, donde se incluyen 
los ejes centrales de la adaptación basada 
en ecosistemas. Si los nuevos proyectos 
que vengan a la zona “van a tener que se-
guir haciendo lo que está en el Plan”, 
como señaló el jefe de la reserva, enton-
ces van a tener que hacer algo similar a lo 
que hizo el proyecto durante los últimos 
años. 

Otra posible fuente de fondos son las mu-
nicipalidades mismas. Como se ha visto 
ya, el proceso de elaboración de un presu-
puesto participativo permite recoger el 
interés de la población, y asignar los fon-
dos necesarios. Si a ello se suma el interés 
del alcalde y de su equipo, como también 
se ha visto en muchos casos, es muy pro-
bable que haya luz verde para nuevas ac-
tividades. Y finalmente, está la aprobación 
de los lineamientos para los proyectos de 
inversión pública, y la posibilidad de pro-

mover la conservación de la biodiversidad 
y los servicios ecosistémicos. Estando las 
ventanas abiertas, lo que falta es la prepa-
ración y presentación de los proyectos.

(c) Otras organizaciones

Uno de los factores que contribuyeron de 
manera muy positiva a los resultados de 
este proyecto fue la experiencia de las ins-
tituciones involucradas y la calidad de sus 
equipos, y junto a ello el reconocimiento 
que tienen – en otras instituciones o el 
aparato estatal (lo que hace que tengan 
“un micrófono abierto, y todos escuchan lo 
que dicen”). Pero el equipo reconoce que 
un proyecto similar también puede ser im-
plementado por organizaciones más pe-
queñas, para lo que es necesario  asegurar 
que las otras condiciones que se dieron en 
este caso también se den allí, como el con-
tar con un equipo bien preparado.

Además de recursos, también se habla de 
otros dos factores. Uno de ellos es el tener 
alguien que asume el rol de “champion”: 
alguien que presenta los resultados y con 
ellos convence a colegas y jefes, y también 
da charlas y conferencias y logra “que se 
hable de AbE por todos lados”. Y el segun-
do es la posibilidad de trabajar en red con 
muchas otras instituciones. El interés ge-
neral que hay en el tema, tanto a nivel na-
cional como internacional, asegura el 
compromiso y la participación.

(d) El marco legal

Como se ha señalado ya, la nueva versión 
del Plan Maestro de la RPNYC no sólo ayu-
da a que continúe el trabajo en las comu-
nidades de Tomas, Tanta, Canchayllo y Mi-
raflores, sino también en las otras 
comunidades que, estando dentro de la 
RPNYC, responden al mismo. Aun sin un 
proyecto como EbA Montaña se espera 
que las actividades de los guardaparques 
y de los especialistas recojan muchas de 
las ideas desarrolladas con él. Y como se 
ha dicho, este documento sirve de ejem-
plo también para otras áreas protegidas. 
El interés del SERNANP es que allí también 
se implementen medidas similares.

Algo similar se espera de las Estrategias 
Regionales de Cambio Climático. Si bien 
éstas no especifican actividades concretas 
a llevarse a cabo en tal o cual comunidad, 

sí presentan lineamientos generales, mos-
trando el camino que deben seguir las ini-
ciativas públicas y privadas en Junín y la 
región de Lima. Aún más positivo es que 
éstas no son las únicas regiones donde 
estos lineamientos ya están definidos.

Por último, está también la incorporación 
del enfoque en la Estrategia Nacional de 
Cambio Climático y en los mecanismos 
de financiamiento público (con los Li-
neamientos de Política y los lineamien-
tos para la formulación de proyectos de 
inversión pública). El que proyectos que 
se basan en la conservación de la biodi-
versidad y en la promoción de los servi-
cios ecosistémicos sean válidos y pue-
dan ser probados dentro del Sistema 
Nacional de Inversión Pública (SNIP) es 
algo muy positivo para las municipalida-
des distritales y provinciales, y para los 
gobiernos regionales. 

La nueva versión del Plan Maestro de la 
RPNYC, no sólo ayuda a que continúe el 
trabajo en las comunidades de Tomas, Tanta, 
Canchayllo y Miraflores, sino también en las 
otras comunidades que, estando dentro de la 
RPNYC, responden al mismo. 
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(e) Demanda

El interés por implementar medidas AbE 
no es algo que sólo se dará en el futuro. 
Una de las razones por las que se pensó en 
un proyecto piloto en el Perú es la impor-
tancia que tienen los ecosistemas de mon-
taña para la población y para la economía 
nacional. Como se ha señalado, la sierra 
cubre el 30% del territorio nacional, y allí 
vive un porcentaje significativo de la po-
blación. Pero esta es quizás la zona más 
vulnerable a los efectos negativos del 
cambio climático, algo que se relaciona di-
rectamente a los altos niveles de pobreza, 
y a las difíciles condiciones en las que vive 
la población. 

Una de las razones por las que se escogió 
la RPNYC es su representatividad. Además 
de contar con la presencia del SERNANP y 
su equipo de guardaparques y especialis-
tas (y con ello también con instrumentos 
de gestión), es también una zona que re-
fleja la situación general de la región al-

to-andina. Como se vio en el Estudio de 
Vulnerabilidad e Impacto, las comunida-
des de la RPNYC son particularmente vul-
nerables al cambio climático, y las medi-
das AbE han mostrado ser adecuadas 
como respuesta. Muchas otras zonas, a lo 
largo del país, muestran problemas muy 
similares, y a la vez muestran las mismas 
ventajas (como servicios ecosistémicos) y 
posibilidades.

Del mismo modo, puede decirse que los 
pobladores de estas otras zonas tienen un 
mismo nivel de conocimiento sobre el 
cambio climático, y por ello un interés si-
milar en adaptarse a una nueva situación. 
Y, lógicamente, muestran el mismo nivel 
de conocimiento sobre pastos, ganadería 
y los servicios ecosistémicos, y sobre el 
rol que pueden cumplir. (Aunque se ha 
señalado que “el nombre ‘AbE’ no ayu-
da”, se cree que el concepto y los objeti-
vos de la AbE son claros, estando direc-
tamente relacionada con los medios de 

vida de la población. “No es un enfoque 
complicado. Y las comunidades lo en-
tienden muy bien porque dependen de 
los recursos naturales de la zona donde 
viven”.)  Pero si bien esto asegura una 
demanda por medidas AbE y por iniciati-
vas similares a las del proyecto, estas 
zonas también muestran problemas si-
milares: una alta tasa de migración ha-
cia las ciudades, la presencia de empre-
sas mineras y con ello un mayor interés 
en un trabajo asalariado, y también con-
flictos a nivel de la organización local. 
Como concluyó el equipo, la implemen-
tación de medidas AbE como parte de un 
nuevo proyecto tendría que comenzar 
por ver qué porcentaje de la población 
depende directamente de los servicios 
ecosistémicos.

La inversión requerida también está liga-
da a la demanda. En varios casos se ha 
escuchado a comuneros decir que ellos 

saben muy bien cuáles son las ventajas de 
los cercos y del pastoreo rotativo, pero 
que no lo habían puesto en práctica antes 
por lo costoso que son las mallas y los 
postes, o por la mano de obra que deman-
da. Esto es otro factor a tener en cuenta, 
buscando maneras de hacerlo más ase-
quible (pensando que habrá una mayor 
demanda por una medida si esta es sim-
ple y barata). Como dijo un comunero y lo 
han demostrado varias familias en la 
zona, “los cercos pueden hacerse también 
de otras maneras, siguiendo prácticas an-
cestrales”. 

Por último, otro factor ligado a la demanda 
es el apoyo de las autoridades, así como el 
marco general dentro del cual se desarro-
llan ahora estas medidas. El que haya alcal-
des, líderes comunales y miembros del 
equipo del gobierno regional que inspiren y 
guíen a sus colegas y a la población, sólo 
hace que haya un mayor interés en la AbE.

Se escogió a la 
RPNYC por su 
representatividad. 
Además de contar 
con la presencia 
del SERNANP y su 
equipo de 
guardaparques y 
especialistas, es 
una zona que 
refleja la situación 
general de la 
región alto-andina. 
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(f ) Información y conocimiento

Como se ha señalado ya en varias oportunidades, el pro-
yecto ha tenido buenos resultados en tres de los aspec-
tos necesarios para poner en marcha una iniciativa simi-
lar: el reconocimiento de la seriedad del problema, el 
reconocimiento de que se puede hacer algo al respecto, y 
el desarrollo de capacidades para hacer lo que es nece-
sario. Las diferentes iniciativas para sensibilizar a la po-
blación han logrado mostrar la importancia del cambio 
climático y la vulnerabilidad de la zona. Las diferentes cam-
pañas de comunicación han mostrado el trabajo hecho y los 
resultados alcanzados, demostrando que las medidas im-
plementadas son una buena respuesta.

Y el esfuerzo en desarrollar capacidades con comuneros, 
técnicos y guardaparques, permite que “tomen la posta”. 
Estas nuevas habilidades y conocimientos ya se han pues-
to en práctica – por ejemplo, durante el chaccu en Tanta – y 
es lógico pensar que se van a usar mucho más. Aun mejor 
es que el conocimiento adquirido no se limita a los aspec-
tos netamente productivos, ni a nivel de la reserva. Cursos 
como el que organizó en PNUMA con el CATIE han benefi-
ciado igualmente al personal del MEF o del MINAM.
 
El proyecto también ha buscado compartir información, y 
mostrar lo hecho y lo logrado a diferentes niveles. El pro-
yecto estuvo presente en la COP20 en Lima, mostrando su 

trabajo a muchos participantes de todo el país (y también 
del extranjero, al igual que en la COP21 en París). El docu-
mental preparado por AmbienTV ha sido emitido por la 
televisión nacional, y visto en todo el país. Mucha infor-
mación (como los videos participativos) está en la Inter-
net. Nuevamente, esto ha ayudado a generar conciencia, 
y también a mostrar que sí se puede lograr resultados y 
disminuir la vulnerabilidad.

Por otro lado, un punto que ha sido mencionado como un 
vacío a  mejorar, tanto en el campo como en diferentes 
oficinas en Lima es el no haber tenido un manual que 
diga qué pasos seguir, y que muestren recomendaciones 
puntuales que faciliten la implementación de medidas 
AbE y del enfoque en general. El equipo reconoce que, si 
bien las diferentes instituciones involucradas tenían mu-
cha experiencia en temas muy similares, el enfoque AbE 
era nuevo, y “nosotros también hemos aprendido mu-
cho”. Pensando en eso es que originalmente tenían pen-
sado preparar una “caja de herramientas” o “toolkit”, 
pero que, por diferentes razones, esto no se puedo hacer 
(“estas son ideas que no se desarrollaron a nivel del pro-
grama global, y que todos dejamos para más adelante…”). 
Esta guía o manual todavía falta, pero el proceso de dise-
minación de todo lo  aprendido ya está en marcha. Estas 
lecciones no sólo apuntan a más proyectos, sino también 
a iniciativas aún mejores.

“La 
conservación de 

pastos y del agua es un 
beneficio para todo el pueblo y 

para los animales. Es un progreso más 
para el pueblo. En el pasto que 

conservado irán a ordeñar sus vacas, hacer 
sus quesos para que vendan y además 

también los animales se conservarán, ya 
no flacos sino gorditos. Podrán vender 

los toretes, las vaquillas, las vacas... 
El agua también es muy 

necesaria”. 

La idea era conservar el pasto para que dé 
semilla y se pueda almacigar en los sitios 
que están escasos de pasto. También sa-
car el agua de la laguna de Yanacancha, 
haciendo llegar a donde no hay, como por 
ejemplo a Curiuna, a Huayacaña y Hua-
quis. A los sitios donde nunca ha llegado 
agua, ahora ha llegado. Y se ha logrado 
hacer. Era muy necesario y bueno a la vez, 
porque ya carecíamos de agua. Y verdad 
que casi la mayoría de la gente se ha ale-
grado, porque donde no llegaba agua lle-
gó y podían tomar los animales el agua. 

Nos dan esa idea de cómo se debe guar-
dar ese pasto, y en base de esa idea he-
mos pensado que sí es necesario guardar-
lo, conservar ese pasto para que semille. 
Ahora viendo ya casi el fruto, que está se-
millando, nos sentimos felices, alegres. Y 
también hay algunos abrevaderos que 
eran muy necesarios. Claro, se podrían ha-
ber hecho más cosas, pero al principio la 
gente se sintió un poco negativa, ¿no? Re-
cién están empezando a valorar que era 
necesario estar ahí. Siempre pasa eso en 
todo sitio, creo.

La participación ha sido entre todos, dan-
do unas pequeñas ideas. Hemos participa-
do también en el video, yendo a manejar el 
video. La actividad del teatro le gustó a la 
gente, ver la actuación por medio de los 

alumnos, que han participado en diferen-
tes danzas, esas cosas. También de los via-
jes que se hicieron a Omán, a arriba donde 
están las ovejas, en Colla. Los estudiantes 
del colegio también han participado en al-
gunas charlas, en el video, para filmar unas 
cosas. Viendo el video que han filmado, 
eso les agradó a ellos (los comuneros), di-
cen: “Mira qué bonito se ve nuestro paisa-
je”, todas esas cosas comentan.

Los guardaparques también, siempre 
han venido a participar, a veces en las 
faenas también han participado, han 
ayudado.

La conservación de pastos y del agua es 
un beneficio para todo el pueblo y para 
los animales. Es un progreso más para el 
pueblo. En el pasto que conservado irán a 
ordeñar sus vacas, hacer sus quesos para 
que vendan y además también los anima-
les se conservarán, ya no flacos sino gor-
ditos. Podrán vender los toretes, las va-
quillas, las vacas... El agua también es 
muy necesaria. 

A mí el proyecto me cambió para ser más, 
para tomar más interés en lo que se hace 
y no dejarse atrás, no quedarse atrás 
nunca, siempre estar ahí aprendiendo y 
así también enseñar a nuestros hijos y a 
nuestros nietos.”

Libertad Francia Martínez 

Ganadera de Miraflores e investigadora local

“Del proyecto, es bastante favorable lo que hemos 
hecho. Nos han enseñado cómo se debe conservar 
el pasto, la crianza de los animales, hacer rotación 
de los pastos para que entren los animales, tener 
conservación. Nos han enseñado todas esas cosas.
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7.  HEMOS
APRENDIDO
BASTANTE

as páginas anteriores han mostrado que, luego de cuatro años, el 
proyecto puede mostrar muchos resultados. Gracias a las medidas 
implementadas, los productores de Tanta, Miraflores, Tomas y Can-
chayllo están manejando sus recursos de mejor manera, y con ello 
disminuyendo su vulnerabilidad al cambio climático. Y aunque es 
imposible saber qué va a pasar en el futuro, los “cimientos” puestos 
permiten pensar en actividades que van a continuar y seguir siendo 
aprovechadas, y que van a ser replicadas en otras zonas también.

El proyecto ha mostrado las ventajas de un enfoque de adaptación 
al cambio climático basado en ecosistemas. Al ponerlo en marcha, 
el proyecto ha hecho visible la importancia y necesidad de 

(a) trabajar con un equipo multi-disciplinario que parte de la expe-
riencia acumulada en diferentes instituciones, y que incluye a ex-
pertos locales y externos; 

(b) asegurar la participación de diferentes instituciones y organiza-
ciones, incluyendo no solo a aquellos directamente involucrados en 
la implementación de medidas (los productores, el personal de la 
RPNYC), sino también a aquellos que fijan el marco dentro del cual se 
está trabajando: las autoridades locales, municipales y regionales;

(c) sensibilizar a la población, mostrando la importancia de adap-
tarse al cambio climático, y mostrando también la posibilidad de 
hacerlo en base a un enfoque ABE;

(d) usar metodologías participativas en la selección, planificación, 
diseño, validación e implementación de las diferentes medidas, 
asegurando el empoderamiento y la apropiación de las ideas y de 
las actividades por parte de la población local;

(e) generar relaciones de confianza; 

(f) fortalecer las organizaciones locales, y desarrollar capacidades 
a diferentes niveles; 

L
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Pensando en un proyecto piloto que bus-
caba generar lecciones, esto es lo más 
rico. Más en detalle, el equipo resalta:

1. No hay una sola manera de 
medir la vulnerabilidad

Como parte fundamental del proceso, el 
Estudio de Vulnerabilidad e Impacto gene-
ró información que fue luego utilizada 
para la selección de la zona y de las medi-
das – y que también está siendo usada por 
la RPNYC y el SERNANP. El proceso fue rico, 
y dio buenos resultados. Pero también fue 
largo y costoso. El análisis del equipo 
mostró que esto no es estrictamente ne-
cesario, y que ejercicios similares deben 
“adecuarse a las circunstancias, donde no 
siempre hay todos los insumos o recursos” 
(no sólo durante el estudio mismo, sino 
también durante la diseminación de los 
resultados).

El estudio se hizo a nivel de la RPNYC, cu-
briendo las diferentes comunidades y en 
varios pisos altitudinales. Pero también 
pudo darse a nivel de ecosistema, siguien-
do una aproximación diferente que hubie-
se simplificado los procedimientos y que 
hubiese permitido mostrar resultados de 
una manera más rápida (aunque éstos 
quizás serían menos útiles en términos de 
replicabilidad y escalamiento). Comparan-
do el análisis que hizo el equipo mismo y 
también aquél que se hizo con la pobla-

ción, el equipo ha mostrado que no hay un 
modelo fijo que se debe seguir al pie de la 
letra, y que preparar un estudio de vulne-
rabilidad debe ser visto como “trabajo de 
sastre”, donde es claro que no hay una 
“talla única” (o que “one size does not fit 
all”). Pero el sastre debe siempre conside-
rar algunos aspectos clave, como informa-
ción que debe buscarse en todo caso. Y el 
sastre debe asegurar la participación de la 
población y recoger sus opiniones. La lec-
ción principal es que no se requiere de 
sólo de un estudio científico, sino de pro-
ceso completo pero a la vez ágil y partici-
pativo, y que genere la información cuan-
titativa y cualitativa que se necesita. El 
diagnóstico participativo (DRPI) que se 
llevó a cabo en Canchayllo y Miraflores es 
un ejemplo de otra aproximación al análi-
sis de vulnerabilidad. 

2. La selección de las zonas

Un segundo punto se refiere a la selección 
de las zonas donde implementar las dife-
rentes medidas AbE, y al rol que tiene el 
diagnóstico o un estudio de vulnerabili-
dad al respecto. Uno de los aspectos que 
no fue analizado en suficiente nivel de de-
talle en el EVI y en el DRPI fue la relación 
de la población con los servicios ecosisté-
micos de la zona. El que un porcentaje 
alto de la población de una comunidad 
prefiera trabajar con una empresa minera 
significa que tendrá un menor interés en 

participar en el diseño y en la implemen-
tación de las medidas. El trabajo en Can-
chayllo mostró que esta relación no es 
siempre fácil de diagnosticar, y que se ne-
cesita analizar la situación con cuidado, y 
luego tener en cuenta los resultados du-
rante el proceso (“de haber sabido, las es-
trategias habrían sido otras”).

Por otro lado, tanto o más importante es 
el tejido social en una comunidad, o la for-
taleza de las organizaciones locales – es-
pecialmente si, como en la zona de la re-
serva, la migración es alta. Si bien se ha 
visto que una parte importante del proce-
so de implementación de las medidas 
apunta a fortalecer estas organizaciones, 
es claro que se necesita “un mínimo” 
como punto de partida, sin el cual es muy 
difícil asegurar resultados (esto, sin em-
bargo, lleva a la pregunta que se hizo el 
equipo: ¿se trabaja en una zona porque es 
más vulnerable, o porque reúne las condi-
ciones que ayudan a la implementación y 
con ello a mostrar resultados positivos?)

3. Tiempo y confianza

Desde el inicio del proyecto, el trabajo del 
equipo mostró el interés en generar con-
fianza en la población, y con ello invitarlos 
a participar y “adueñarse” del proyecto. La 
selección e implementación de medidas 
robustas apuntaba a resultados positivos 
en todo escenario (i.e. con o sin cambio 
climático), pero también a resultados en 
el corto plazo, demostrando beneficios en 
un tiempo relativamente corto, y con ello 
generando interés. El equipo ha demos-
trado que una buena estrategia puede ser 
empezar con medidas robustas en una 
zona mientras se hacen los estudios nece-
sarios, y luego seguir con medidas AbE. 
Pero si lo que se necesita es generar con-
fianza, “el problema es el tiempo”. La ope-
racionalización del enfoque AbE debe te-
ner en cuenta el tiempo que se requiere 
para construir relaciones de confianza só-
lidas, “especialmente si se está trabajan-
do en una zona nueva”. 

En este sentido, más allá de la definición 
de medidas robustas, es necesario asegu-
rar la sensibilización de la población y de 
todos los actores, y un trabajo coordinado 
con las autoridades, y dedicarle tiempo 
suficiente a las actividades que apunten al 
fortalecimiento organizacional y a los pro-
cesos de capacitación. 

4. La implementación de las 
medidas

La implementación propiamente dicha 
puede verse afectada por la falta de infor-
mación, la limitada disponibilidad de re-
cursos, y la falta de apoyo de las autorida-
des o de las instituciones locales. Pero 
también por dificultades con los tres pila-
res y con las actividades que se despren-
den de cada uno. Como se ha visto, la in-
fraestructura es necesaria, pero no puede 
recibir todo el tiempo ni la mayor parte 
del presupuesto disponible, y necesita 
mantener un nivel de simplicidad que 
permita manejarla en el futuro, y también 
replicarla.

Por otro lado, es necesario desarrollar ca-
pacidades a diferentes niveles. El trabajo 
del equipo no sólo ayudó a fortalecer el 
conocimiento y las habilidades de los co-
muneros; también se señala que ellos han 
aprendido a preguntar y a debatir, y en 
base a ello han aprendido a tomar sus 
propias decisiones. También se ha demos-
trado que el desarrollo de capacidades no 
sólo se da a través de expertos, sino tam-
bién “de la posibilidad de discutir con los 
vecinos y de ver sus experiencias”. Y con 
ello está, nuevamente, la necesidad de 
contar con organizaciones locales capaces 
de representar a sus miembros, y de velar 
por sus intereses.

5. Una estrategia para las 
comunicaciones

Una de las discusiones que se tiene con 
frecuencia al iniciar un proyecto en una 

Aunque es 
imposible 
saber que va 
a pasar en el 
futuro, los 
“cimientos” 
puestos
permiten 
pensar en 
actividades 
que van a 
continuar y 
seguir siendo
aprovechadas, 
y que van a ser 
replicadas en 
otras zonas 
también.

Gracias a las medidas implementadas, los 
productores de Tanta, Miraflores, Tomas 
y Canchayllo están manejando sus recursos 
de mejor manera, y con ello disminuyendo 
su vulnerabilidad al cambio climático.
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zona rural se centra en el énfasis que se le 
debe dar a la comunicación dentro del 
conjunto de actividades – presentando ar-
gumentos a favor de una actividad adicio-
nal, o a favor de un componente transver-
sal. Más que una actividad puntual, este 
proyecto ha mostrado la necesidad de de-
finir una estrategia detallada para cada 
uno de los pasos, y así asegurar el flujo 
bi-direccional de la información entre to-
dos los involucrados a lo largo de todo el 
proyecto (desde los diagnósticos hasta la 
diseminación de los resultados). Reflexio-
nando sobre su propia experiencia, miem-
bros del equipo reconocen que “quizás no 
hicimos lo suficiente para incorporar la 
estrategia de comunicación a todo lo que 
hacíamos”, pero que haber “armado” un 
componente adicional, con roles y respon-
sabilidades más claras entre todos los so-
cios, podría haber sido contraproducente 
“y no habríamos logrado la transversaliza-
ción que buscábamos”.

Pensando en el involucramiento y las prio-
ridades de diferentes instituciones y so-
cios, es necesario partir del trabajo ya he-
cho por cada uno (de la información que 
ya tienen, o de los canales de comunica-
ción que ya han construido), y también de 
sus objetivos y estrategias, asegurando 
que todo esto sea considerado al momen-
to de elaborar una estrategia conjunta.

6. El impacto es a largo plazo

El proyecto ha mostrado que tres o cuatro 
años es un periodo corto para hacer todo 
lo que se propuso hacer, pero también, li-
gado a ello, que el impacto de un enfoque 
como éste es más evidente en el largo pla-
zo. Al igual que el efecto del cambio climá-

tico, es difícil ver cambios a nivel de servi-
cios ecosistémicos en un periodo tan 
corto, y es necesario demostrar que las 
condiciones que aseguran estos cambios 
sí se dan. Eso, lógicamente, impide que 
haya un “convencimiento total”, e implica 
la necesidad de ser más rigurosos con el 
diseño.

Esto significa, por un lado, asegurar que 
las etapas intermedias se traducen en be-
neficios tangibles que sirvan de incentivo 
(como productos que puedan ser comer-
cializados, o como cursos de capacitación, 
intercambios o pasantías). Por otro lado, 
desarrollar mecanismos para generar evi-
dencia y demostrar que estos beneficios 
están en camino, Y junto a ello, también 
desarrollar mecanismos que permitan 
usar esta evidencia a diferentes niveles: 
con los productores (y así asegurando su 
participación en el futuro), pero también 
con las autoridades, incidiendo a favor de 
políticas y de mecanismos de gestión a ni-
vel distrital, regional y nacional.

7. Coordinar para mejores 
resultados

Un punto adicional, aun si no limitado a la 
implementación de un enfoque AbE, se re-
fiere a la ventaja de trabajar con diferen-
tes instituciones y socios, pero con ello la 
necesidad de manejar esta diversidad y 
de coordinar todas las acciones de una 
manera eficiente. La organización de reu-
niones frecuentes y el intercambio regular 
de información entre los socios tuvo bue-
nos resultados, al igual que el acompaña-
miento continuo al personas de campo y 
el monitoreo de sus actividades.

El equipo ha mostrado la necesidad de 
“buscar coincidencias”, y de usarlas como 
punto de partida para la toma de deci-
siones concertadas y la identificación (e 
implementación) de actividades conjun-
tas. Esto debe ir de la mano de la defini-
ción de roles y responsabilidades que 
permita, por un lado, trabajar juntos en 
función a un objetivo común, y por otro 
lado ayudar a posicionar a cada una de 
las instituciones involucradas, ayudando 
a que esté en mejores condiciones para 
alcanzar sus objetivos. Lograr este equili-
brio es el reto de todo esfuerzo inter-ins-
titucional.

8. Pertinencia

Un último punto a mencionar aquí es la 
pertinencia del esfuerzo puesto en mar-
cha, y del enfoque como tal. Como se ha 

visto, el Perú es un país especialmente 
vulnerable, y el efecto del cambio climáti-
co se está viendo ya en la sierra, y también 
en otras regiones. Frente a ello, los dife-
rentes ecosistemas presentan muchas 
oportunidades que el enfoque AbE apro-
vecha y también amplía. El proyecto ha 
demostrado que se requieren condiciones 
específicas pero que, a grandes rasgos, es-
tas se dan en las zonas rurales. Queda cla-
ro que la implementación de medidas 
puntuales, y del enfoque en su totalidad, 
puede ser muy útil a nivel de ecosistemas 
de montaña, así como también en ecosis-
temas marino-costeros o amazónicos. Es 
importante notar que este no es el único 
enfoque para construir estrategias de 
adaptación. El proyecto EbA Montaña ha 
demostrado que una de las mejores op-
ciones es la conservación de los servicios 
ecosistémicos y la potenciación de los 
medios de vida de la población. 

No hay una 
sola forma 
de medir la 
vulnerabilidad. 
La lección 
principal es 
que no se 
requiere de 
solo de un 
estudio 
científico, sino 
de proceso 
completo pero 
a la vez ágil y 
participativo,
 y que genere
 la información 
cuantitativa 
y cualitativa 
que se necesita.
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